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			Prólogo a la segunda edición


			Devoré este libro cuando apareció en Lima en 2008. No solo porque incluía autores reconocidos y prestigiosos, sino porque se trata de un tema que me ha fascinado por años. Volví a leerlo cuando una revista de historia me solicitó escribir una reseña un par de años después1. Y recientemente he disfrutado volver a mi ejemplar con anotaciones y subrayados y además leer dos nuevos ensayos, uno de Efraín Trelles y otro del mismo editor, Aldo Panfichi.


			Ese gol existe adquirió un significado especial cuando lo tuve entre mis manos. Esperaba aprender más del tema. Mi historia con el fútbol peruano se remonta a 1979 cuando llegué a Lima por primera vez y comencé a «disfrutar» del fútbol local —«sufrir» sería un término más apropiado—. Yo era entonces un gran fan del béisbol y había jugado fútbol en el colegio, más con entusiasmo que con habilidad. Había pasado un año en Tucumán, Argentina, donde veía los partidos del Boca Junior en la televisión en blanco y negro de la familia que me alojó, y asistí a varios partidos del Atlético Tucumán.


			Fui a Matute a los pocos días de haber llegado a Lima. Con un amigo tomamos un colectivo desde Surquillo que nos dejó en algún lugar de La Victoria. De ahí caminamos y él se encargó de que, por seguridad, mi dinero estuviese siempre en los bolsillos de adelante. Alianza Lima se convirtió de inmediato en mi equipo y volví al estadio cada vez que me encontraba en Lima, ya sea en los años que viví allí o cuando estaba de paso. En Estados Unidos la aculturación de los inmigrantes a través de los deportes es un fenómeno común. Siempre disfruto escuchar los diversos acentos al momento de animar a mi amado (y empobrecido) equipo de béisbol, los A’s de Oakland (California). Algunos de sus seguidores provienen de países donde se practica el béisbol, que van desde el Caribe hasta Japón. O, en ocasiones, ocurre que extrañan a sus equipos locales de fútbol, rugby, cricket, y el béisbol se presenta como un sustituto adecuado. Los eventos deportivos en Estados Unidos atraen a muchos extranjeros. Y como extranjero con muchos años en Perú, puedo decir con total sinceridad que me emociono con Alianza y la selección peruana.


			Una de las delicias que trae el deporte son los argumentos que si bien pueden ser apasionados, son rápidamente superados. Recuerdo a algunos amigos que mostraron su enojo —o su sorpresa— cuando señalé que en los últimos treinta años, el periodismo deportivo había decepcionado casi tanto o más que la selección peruana. Me explico. Parte de mi afición a los deportes consiste en levantarme y leer la sección de deportes antes que cualquier otra cosa. Por obvias razones, esto me hace ver como un viejo que depende de los periódicos en papel, pero incluso hoy, pese a que me entero del resultado de algún partido por internet y mi teléfono me notifica sobre los A’s, Alianza y otros equipos que sigo, todavía disfruto leer la sección deportiva. Por años, e incluso décadas, era común notar la ausencia de análisis social o sociológico entre los periodistas de Lima y Cusco. Uno podía leer resúmenes de los encuentros, con el acostumbrado «análisis» que buscaba explicar todo a partir de la «garra» que hubiese estado presente o ausente en cada partido. Pero ¿quiénes eran los jugadores? ¿Cuáles eran las tensiones existentes entre ambos equipos? ¿Qué explicaba la notoria ausencia de seguidores en los estadios? ¿Cómo lo pasaba un jugador peruano en el extranjero? Estas eran interrogantes que merecían mayor atención y que siempre me pregunté por qué los periodistas de Lima y Cusco no trataban de explorarlas un poco más.


			La sombría situación del fútbol peruano y el periodismo deportivo, no obstante, ha mejorado. De hecho, considero que quienes escriben en este libro reflejan y han contribuido en esta mejora del análisis del fútbol2. Algunos de ellos, como Aldo Panfichi y Gerardo Álvarez, organizan eventos y conferencias sobre deportes y sociedad; Carlos Aguirre ha enseñado un curso sobre historia del fútbol en Perú, Estados Unidos, España y Argentina; y la presente antología incluye a reconocidos periodistas como Jaime Pulgar Vidal y Efraín Trelles, quienes sí desarrollan un análisis sociológico y muy bien escrito. Este diálogo entre académicos y periodistas es esencial para mejorar la discusión de cualquier tema, desde la política hasta los deportes. (Estos ejemplos también confirman la vieja regla de que los mejores periodistas no son quienes estudian periodismo).  Ese gol existe trae nuevamente los mejores trabajos sobre la sufrida historia del fútbol en el Perú. Precisamente ahora que la selección peruana ha mostrado un buen desempeño y ha dado lugar a cierta esperanza en la Copa América (2015), estos ensayos enfatizan la reciente trayectoria en el análisis y discusión sobre los deportes en el Perú. Los ensayos se alejan de cualquier interpretación simplista sobre los «gloriosos años» o de las recetas sobre cómo el fútbol puede mejorar. Los autores reunidos en el libro también se aproximan al lado más tenebroso del fútbol: la violencia de los hinchas, las barras bravas y el racismo, por citar algunos ejemplos. Solo nos queda esperar que esta tendencia crítica continúe y se expanda hacia otros deportes (el vóley merece definitivamente una mejor cobertura) y fuera de la capital. Se necesita saber más, por ejemplo, sobre el turbio universo de cómo se financian los clubes, especialmente a raíz de la crisis financiera de Universitario de Deportes y Alianza Lima.


			Esta es una excelente colección de ensayos. Más de la mitad de estos cubre la primera mitad del siglo XX, así como fenómenos más recientes como la tragedia de Alianza Lima de 1987, las barras bravas y notables periodistas como Don Varleiva y «Gallito». La atención se desplaza luego a regiones, para analizar la infartante campaña del Cienciano en 2003, donde el equipo cusqueño terminaría derrotando al River Plate por la Copa Sudamericana, y luego haría lo propio con el Boca Juniors para ganar la Recopa. Aún si el lector o lectora no es necesariamente hincha del deporte rey, los artículos sobre el fútbol y la clase trabajadora o cómo se jugaba el fútbol al interior de las cárceles de Lima son importantes y constituyen impecables trabajos de historia. Recomiendo todos los textos por igual, y los lectores lograrán encontrar temas que les llamen la atención. Los académicos, por otro lado, encontrarán importantes argumentos sobre el estudio del fútbol, así como ejemplos del acercamiento de la sociología, estudios culturales y la historia; los lectores interesados en la buena prosa y las historias fascinantes disfrutarán el relato de la participación en la selección peruana de 1936, cuando Perú «enfrentó a Hitler»; y quienes busquen pistas sobre la resurrección del fútbol peruano hallarán más de una señal de esperanza en estas páginas.


			Se trata de una compilación de muy alta calidad, con ensayos producto de investigación paciente y extensa, además de muy bien escritos, bellamente ilustrados y —como se espera del fútbol— apasionados. La historia de los deportes puede tener también todos los defectos de la mala Historia: muy empíricas o institucionales («¿Quién jugó en tal posición en tal año?»), chauvinistas («Mi equipo es el mejor») y aisladas de debates y discusiones más amplias. La sociología del deporte, por otro lado, puede llegar a ser tediosa, con mucha teoría y pocos héroes y anti-héroes. Ninguno de los ensayos en Ese gol existe cae en estas trampas. Estoy seguro que estos ensayos contribuirán a motivar en otros investigadores el estudio de los deportes en el Perú, tanto en el pasado como en el presente. También provocarán provechosas lecturas, en tanto el afortunado lector aprenda sobre la larga y rica historia del deporte rey.


			Charles Walker


			http://charlesfwalker.com/


			University of California, Davis


			


			

				

					1	The Hispanic American Historical Review, 90, 3, 169-171.


				


				

					2	Me imagino que este libro motivó, quizá en parte, otro buen libro sobre el fútbol peruano: Jorge Eslava, ed. (2011). Letras y pasión en el fútbol peruano. Bien Jugado. Las patadas de una ilusión. Lima: Aguilar.


				


			


		




		

			Presentación a la primera edición


			Abelardo Sánchez León 


			En el Perú, escribir sobre fútbol supone una cierta dosis de masoquismo. Las victorias son escasas y, cuando ocurren, adquieren un extraño velo de proeza o heroísmo. 


			Escribir sobre fútbol, en el Perú, supone también una cuota de creatividad, pues se trata, para nosotros, de un deporte en extinción competitiva. No debemos olvidar que la llamada globalización nos inunda a través de partidos jugados en los diversos confines del planeta. ¡Ah, FOX!, ¡ah, ESPN!, ¡ah, GOLTV!


			Y, por cierto, escribir sobre fútbol en el Perú supone una complicidad con los sentimientos más primarios de la identidad, aquella comunión mágica entre los que hemos nacido en esta tierra. Porque, como dicen ciertas personas, solamente un gol peruano es capaz de unirnos, de fomentar una alegría verdadera y una esperanza real que ninguna otra actividad puede lograr con igual intensidad.


			Claro, esos goles son escasos y, por lo tanto, esa alegría resulta remota. Sin embargo, ese gol existe, claro que existe, a veces infla las redes del arco contrario y todos nos entusiasmamos tanto que pensamos que Dios nació en estas tierras, que somos grandes jugadores y que iremos al próximo mundial.


			Avanza Perú, gol de Brasil


			Pero Aldo Panchifi insiste. Eso es verdad; insiste con una tenacidad que deberían envidiar los futbolistas. Aldo Panfichi es una excelente persona: cree en el fútbol, en los lazos comunitarios que es capaz de fomentar, va a los estadios, aplaude, pifia, se alegra, se molesta. Sin embargo, le interesa sobre todo lo peruano a través de aquellas gambetas, centros, rechazos, ataques y contra ataques que se dibujan en el terreno de juego, en el gramado de los ahora diversos estadios que hay en Lima y en otras ciudades del país, donde domingo a domingo se despliega el Descentralizado, nuestro torneo, nuestro fútbol.


			Ese es nuestro fútbol, qué le vamos a hacer. No tenemos otro; los jóvenes podrán ser hinchas del Milan, del Barcelona, del Manchester o del Villarreal, pero nuestro fútbol es ese, el del Alianza, la U, el Boys o el Cienciano, y debemos quererlo, entenderlo, interpretarlo. Y, si fuera posible, cambiarlo de raíz, porque así como está no nos lleva a ninguna parte. Si en los últimos veinte años el mundo ha cambiado, si el Perú ha cambiado, si la ciudadanía peruana es otra, ¿por qué nuestro fútbol deberá seguir estancado, sin modificarse un ápice, colocándonos en el sótano de la tabla de posiciones en América del Sur? Perú o Bolivia. Bolivia o Perú. Los dos coleros.


			Aldo Panfichi ha escrito una interesante introducción para este conjunto de ensayos que conforman el libro. Gracias a él, mi tarea se vuelve más sencilla: reconoce que el título es preciso, porque trata de un recorrido a la historia del Perú a través de la óptica del fútbol. Todos sabemos —y allí radica la grandeza de este deporte— que el fútbol no se reduce a lo que sucede en el terreno de juego. Al contrario, el volumen nos da a entender que lo que allí ocurre, el juego propiamente dicho, permite conocer el ardor de las tribunas, el estadio mismo, los alrededores del recinto, la ciudad y sus barrios, las barras, las identidades, los conflictos y las alegrías de mucha gente, sean hinchas, aficionados o ciudadanos.


			El libro es un recorrido que va desde los últimos años del siglo XIX hasta nuestros días. Quizá falte, pero podría ser motivo de otros estudios, la aspereza del negocio hoy en día, tanto a nivel mundial como continental y local, pues este tema se encuentra imbricado. La lógica globalizada del fútbol nos lleva a todos al Viejo Continente, a los diversos torneos europeos, a la migración constante de futbolistas cada vez más jóvenes a integrarse en aquellos torneos. Los casos recientes de Paolo Guerrero, Carlos Zambrano y Reimond Manco indican que el torneo local es un escollo o una trampa que se debe saltar lo más pronto posible, incluso debe esquivarse del todo, pues este torneo los devoraría como Neptuno y los mataría en la mediocridad del medio. Temas como la lógica de los clubes locales, sus dirigencias, sus administraciones, sus elecciones, tienen un interés creciente. ¿Hasta cuándo los clubes van a funcionar como lo vienen haciendo desde siempre, desde los tiempos inmemorables de Plácido Galindo, Alfonso Souza Ferreira, el doctor Swayne o el almirante Labarthe? Todo hace indicar que la dirigencia secreta del fútbol peruano ya no da más, que existe una lógica perversa —vender jugadores nuestros muy jóvenes, comprar jugadores extranjeros muy viejos, no promover las canteras, tener instituciones sin infraestructura mínima, por ejemplo— que hace que se escriba sobre un espectáculo prácticamente inexistente.
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			Foto 1. La crisis del fútbol peruano, una historia repetida. Sport Gráfico, 1930.


			Sin embargo, el libro apunta a otra dirección. Privilegia los aspectos sociales que rodean el fútbol como una manera de crear vínculos e imágenes de nuestra sociedad. De alguna manera, nuestra sociedad está marcada por los rasgos raciales y ello se expresa nítidamente en el fútbol: Dimas Zegarra, Julio Baylón, Pedro León, Alberto Gallardo, José Velásquez (negros altos, fuertes, pícaros); Héctor Chumpitaz, Panadero Díaz, Hugo Sotil (cholos de acero inoxidable); Guillermo Delgado, Víctor Benítez, Roberto Challe, Flavio Maestri, Alfredo Tomasini (blancos que provienen de diversos colegios más o menos acomodados de la clase media).


			En fin, maestro, el fútbol da para tanto. Cosas del fútbol, Miguelito…


			El fútbol peruano resultaba mucho mejor cuando se escuchaba por la radio que cuando se veía por la televisión. Los oyentes tenían una gran capacidad de imaginación. Las jugadas se exageraban y la dinámica parecía la de un torbellino. Como cuando se conversaba en las cantinas y se recreaban los goles de Lolo Fernández, los cabezazos de Valeriano López, los partidazos de aquel Sudamericano de 1959 en Buenos Aires, cuando los aficionados se imaginaban aquella delantera conformada por Huaki Gómez Sánchez, Miguel Loayza, Juan Joya, Alberto Terry y Juan Seminario, ¿será esa la delantera?, ¿no me estaré confundiendo? Eran tiempos en que lo poco se veía con la claridad suficiente: se veía con la claridad del corazón y todo se oía mejor, muchísimo mejor.


			Definitivamente, los trece trabajos que Aldo Panfichi reúne en esta oportunidad nos permiten entender mejor la sociedad peruana, ya que de eso se trata, en el fondo, todo estudio interesante, pues nada de la vida le es ajeno al fútbol. El fútbol —deporte varonil, popular, competitivo y de equipo, de grupo, de comunidad— es un espejo que hay que limpiar cada cierto tiempo para entendernos y querernos más. Tarea encomiable y resultado positivo en este caso. Un resultado victorioso, sin duda, que debemos agradecer a cada uno de los autores.


		




		

			Introducción: hacia una sociología del fútbol


			Aldo Panfichi


			Este libro es parte de un esfuerzo colectivo por construir la sociología del fútbol como un campo académico autónomo y legítimo. Precisamente, en los últimos años, se han publicado libros importantes, se han organizado conferencias en las mejores universidades del mundo, y el número de tesis de pregrado y posgrado está en ascenso, todo lo cual parece indicar que estamos en los albores del nacimiento de la sociología del fútbol o futbología. El creciente interés académico responde al hecho fácilmente comprobable de que el lenguaje del fútbol ha desbordado los estadios para incursionar en todas las esferas de la vida cotidiana. Provisionalmente, la futbología puede ser definida como el conocimiento (logos) que surge del estudio del fútbol como un fenómeno social, cultural, económico y político. Con esta perspectiva pierden terreno aquellas ideas arcaicas que consideran este deporte como el opio del pueblo, o una actividad intrascendente orientada al ocio y el placer, que emplea más el cuerpo que la inteligencia y que carece de relevancia sociológica alguna.


			Nuestro punto de partida es felizmente otro. Los capítulos de este libro son una muestra de la vitalidad intelectual que rodea al fútbol. Pensamos que este deporte es un fenómeno sociológico extraordinario, que ofrece la posibilidad de ir más allá de describir cómo grupos de individuos luchan por un balón; es útil, además, para revelar desde nuevos ángulos una amplia gama de fenómenos sociales, económicos, culturales y políticos. Las posibilidades de investigación que se abren con esta postura son diversas, pero en nuestro medio esta es aún inicial y concentrada en ciertos temas o problemáticas. Este libro en particular reúne los avances logrados en algunas áreas temáticas. Destaca, en especial, el origen y transformación de las identidades y las formas culturales que ellas adquieren. Luego, las tensiones y rivalidades que caracterizan la vida social de las comunidades de hinchas o clubes; y, finalmente, los discursos y narrativas que conforman la historia cultural de este deporte. Una promesa de conocimiento especialmente atrayente para nosotros, los peruanos, debido a la naturaleza heterogénea, fragmentada y altamente conflictiva de nuestra convivencia social.


			Teóricamente, la naciente sociología del fútbol se alimenta de un conjunto disperso de ideas que se han producido en distintos lugares del mundo, pero aún no logra dotarse de marcos teóricos generales bien estructurados. Varias de estas ideas están presentes en los capítulos que este libro presenta, pero otras están ausentes y forman parte de la agenda futura de la sociología del fútbol. El acápite que sigue presenta brevemente algunas de estas ideas para beneficio de futuras investigaciones en nuestro medio.


			1.	El potencial académico del fútbol se basa, en parte, en su capacidad de representar en forma simbólica la lucha entre dos pueblos o comunidades por dirimir situaciones de superioridad y dominación. Como sabemos, esta es una disputa tan añeja como el ser humano mismo; sin embargo, lo importante es que en el fútbol se desarrolla en condiciones democráticas. Es decir, una competencia en igualdad de condiciones, sin privilegios ni jerarquías estamentales o patrimonialistas que influyan decisivamente en el resultado final. La representación ocurre, además, en un espacio público construido para este fin y con un árbitro y reglas que todos deben respetar. La condición de igualdad explica la pasión popular que este deporte despierta en todo el mundo, más aún en lugares donde salir de la pobreza o lograr triunfos sin favores ni privilegios es algo extraordinario. En suma, como dice Ehrenberg (1992), el fútbol recoge las aspiraciones democráticas e igualitarias de diversos grupos sociales, neutraliza temporalmente en el imaginario las jerarquías cotidianas del orden social y prioriza el uso de la fuerza y el enfrentamiento.


			En un partido de fútbol, los dos equipos enfrentados tienen las mismas posibilidades de ganar o perder, y la superioridad hay que demostrarla en el campo de juego. Las reglas que regulan este deporte son universales y están por encima de cualquier interés de grupo. Se trata de once jugadores contra once, distribuidos en posiciones de ataque y defensa, bajo la atenta mirada de los árbitros que son la autoridad última e inapelable, una suerte de la autoridad estatal. Los rivales se identifican con colores, banderas y canciones que reafirman identidades bien establecidas. La victoria es para aquellos que penetran en el corazón del equipo rival, superan sus líneas defensivas y logran marcar el gol. Luego habrá que defender la ventaja con las uñas, o aprovechar el desconcierto del rival para anotar la mayor cantidad de goles posible («pasarlo por encima» se dice en las tribunas) y así derrotar la incertidumbre del resultado final que acompaña todo partido de fútbol. En estas disputas nacen héroes y mitos, se construyen identidades y se emparentan destinos.


			El potencial analítico de esta representación es aún mayor si concebimos los grupos enfrentados en un partido de fútbol como comunidades de hinchas. Para esto, es de suma utilidad el concepto de «comunidad imaginada» de Benedict Anderson (1983), quien propone analizar las comunidades como construcciones culturales imaginadas a lo largo de una historia, cohesionados por vínculos y sentimientos de identidad. Se dice que son imaginadas porque sus miembros pueden no encontrarse jamás en persona, pero todos comparten una misma pertenencia a una identidad futbolística bien definida. Se podría decir, entonces, que las comunidades no se diferencian por ser buenas o malas, legítimas o ilegítimas, sino por la forma y los contenidos en las que son imaginadas y construidas socialmente. Este proceso no ocurre desconectado de los principales acontecimientos que caracterizan las coyunturas históricas. Por el contrario, el fútbol es parte de la historia misma.


			Si trasladamos este concepto al fútbol, mejoramos nuestro entendimiento de la forma en que se constituyen y reproducen las comunidades de hinchas y fanáticos. Identificarse emocionalmente con el destino de un equipo o club determinado produce vínculos y sentimientos de hermandad con otros aficionados con los que se comparte la misma devoción. Como dice Medina Cano (1999), «todos ellos comparten un misma comunión, una pasión extrema por su equipo y una agresividad militante contra el rival histórico o de turno». La unanimidad no debe llevarnos a pensar que las comunidades son homogéneas cuando están formadas por personas de distinta procedencia y, además, con distintos grados de involucramiento: aficionados individuales, hinchas organizados, socios, dirigentes, jugadores y empleados del club. Lo «imaginario» no hay que entenderlo como un artefacto cultural mental carente de existencia real. Por el contrario, es una construcción particular que captura fragmentos de la realidad operante, que luego se convierten en hechos reales.


			La formación de una comunidad de hinchas es un proceso complejo. En ella es posible identificar por lo menos dos tipos de factores. De un lado, un conjunto de significados culturales heredados de pertenencias de clase, barrio, territorio, familia o grupo étnico. De otro lado, significados que se adquieren en las experiencias de socialización a las que estamos expuestos en la vida cotidiana hoy en día. La forma en la que estos significados se combinan en una matriz de identidad depende de cada caso específico y del contexto económico y político en el cual se desarrolla, como veremos en varios capítulos que forman parte de este libro. Hay que precisar, eso sí, que las comunidades de hinchas no son comunidades de vida, es decir, no organizan la totalidad de los aspectos de la vida de sus miembros. En la actualidad, con excepción de los fanáticos más entregados, la mayoría de personas tiene adscripciones o militancias múltiples que se originan en el trabajo, la familia, religión, etnicidad y territorio.


			Es también interesante observar cómo en el juego mismo del fútbol —pero también en la vida interna de los clubes, en las sociedades de hinchas e incluso en la institucionalidad política de este deporte (FIFA, federaciones nacionales, y asociaciones)— se reproducen prácticas y discursos de cooperación, interdependencia y conflicto que se utilizan en otros ámbitos de su vida social y política. Los repertorios de acción que utilizan los individuos en la competencia por la victoria, el prestigio y la riqueza, son similares en sus distintas esferas de actuación, aunque aparecen de manera más descarnada en el fútbol al involucrar una alta dosis de pasión y subjetividad. En el fútbol no hay que cuidarse de los exabruptos públicos ni reina la etiqueta en los estadios; por el contrario, es la pasión y la defensa irrestricta de los colores la norma de alta estima. Este radicalismo social, al liberarse de las restricciones de la conducta socialmente esperada en el trabajo, el estudio y la familia abre la posibilidad de observar con mayor nitidez prácticas y discursos de confrontación y competencia.


			2. 	No hay que olvidar, además, que el fútbol construye su propia historia, con héroes y villanos propios, jornadas épicas y trágicas, e incluso con sus propias estructuras institucionales y legales que se extienden por todo el planeta. También permite sentir diversas emociones, como alegría y sufrimiento en contraposición con la vida rutinaria y llena de restricciones de conducta y obligaciones. Sin embargo, no debemos olvidar que los sentimientos, cualquiera fuese su naturaleza, tienen formas históricas, son producto de la cultura y el tiempo (Escalante, 2000). Por ello, todo grupo de personas necesita transformar los hechos universales de la alegría expansiva y del sufrimiento en una historia que le dé sentido a la vida. Historia que se narra con el lenguaje propio del fútbol, con palabras, alegorías y referencias que nacen en los campos de fútbol e invaden otros públicos, más políticos e incluso académicos.


			La historia del fútbol es siempre una historia de rivalidades, lo cual revela la existencia de antagonismos bastante arraigados en todas las sociedades del mundo (Giulianotti & Armstrong, 2001). Según esta perspectiva, el fútbol tiene una naturaleza binaria al involucrar siempre equipos e identidades opuestas y enfrentadas. Precisamente, son estas oposiciones las que dan forma a las rivalidades deportivas, las cuales sirven cada vez más como mecanismos de diferenciación sociocultural. Las rivalidades deportivas, casi siempre, están asociadas a identidades sociales enfrentadas, sean estas de clase social, étnico cultural, políticas, territoriales, o nacionales.


			Richard Giulianotti (1999) afirma que las identidades sociales pueden tomar formas semánticas o sintácticas. Según este autor, la identidad semántica emerge a través de un proceso por el que las personas definen ellas mismas lo que son, tanto en términos individuales como colectivos. La identidad sintáctica, de otro lado, resulta del proceso por el que las personas definen lo que son a través de un rechazo enfático de lo que ellos no son. En suma, las identidades semánticas tienen sus raíces en la autoafirmación, mientras que las identidades sintácticas se definen por oposiciones externas. Basado en esto, Giulianotti propone la hipótesis de que la lógica subyacente del fútbol está dominada por la rivalidad y el enfrentamiento. Por ello, se colige, hay un predominio de lo sintáctico sobre lo semántico, y se crean así oposiciones en todos los niveles y espacios de la sociedad. Oposiciones que, cruzadas con las desigualdades materiales y de poder que caracterizan todas las sociedades, dan forma específica a las rivalidades deportivas y sociales.


			No obstante las ventajas del enfoque binario, es necesario relativizar la rigidez de las dicotomías, más aún si las identidades deportivas son, por lo general, producto de combinaciones entre lo semántico y lo sintáctico. La construcción de la identidad es un proceso doble de autodefinición del yo y, al mismo tiempo, de diferenciación del otro y los otros. Históricamente, es posible que, en la etapa de formación de las identidades futbolísticas tempranas, los elementos semánticos hayan sido más fuertes, por lo que las rivalidades se expresaban en forma decente y caballeresca. De allí, por ejemplo, habría surgido la denominación de «compadres» del fútbol peruano a los clubes Alianza Lima y Universitario de Deportes. Denominación que, hoy, muy pocos aficionados utilizan y que ha sido remplazada por otras más confrontacionales y antagónicas. Con el desarrollo de la alta competencia y el negocio del fútbol, las formas identitarias sintácticas parecen haber adquirido mayor relevancia. Por ello, la rivalidad hoy es más de rechazo a los significados y colores que identifican al contendiente. Las rivalidades han desbordado los estadios para generalizarse en el barrio, la calle, el centro de trabajo o estudio, e incluso al interior de las familias.


			De otro lado, no todas las identidades deportivas enfrentadas dan lugar a rivalidades permanentes o regulares. Hay clubes de fútbol con identidades fuertes, pero amables, a los que muchos, incluso hinchas furibundos de otros clubes, quieren como segunda opción de hinchaje. El caso del club Deportivo Municipal es una muestra de ello. El Muni, como le dicen los aficionados, no concita rechazo ni encono ni son protagonistas de rivalidades históricas o de clásicos enfrentamientos. Evidentemente, esto resulta de la trayectoria de este club popular, formado por trabajadores de la Municipalidad de Lima, siempre luchando por evitar la baja de categoría. En este sentido, el Muni no amenaza la hegemonía de los principales clubes y, por ende, no es considerado un rival de cuidado. Igualmente, hay intentos de construir rivalidades deportivas con fines comerciales por parte de medios de comunicación o empresas privadas, pero en muchos casos estas no prenden ni logran concitar la atención de los aficionados.


			Sin embargo, como señala Janet Lever (1985), el fútbol no solo acentúa las diferencias entre grupos o comunidades, sino también promueve la integración y cooperación entre ellos al intensificar la conciencia cívica o nacional de pertenecer a una misma sociedad. En otras palabras, el fútbol, paradójicamente, permite unir la compleja sociedad moderna subrayando el conflicto y la necesidad mutua entre las partes. En sociedades con graves fracturas regionales y étnico culturales como el Perú, el fútbol permite superar los antagonismos e incentivar la conciencia de unidad y pertenencia de diferentes grupos sociales a una identidad nacional más general e incluyente. Identidad nacional que se ha venido consolidando en las últimas décadas, y en la que el fútbol, a pesar de la ausencia de grandes victorias internacionales, ha tenido un rol importante. El nacionalismo tiene en el deporte una de sus mayores vías de difusión, aunque entre nosotros no ha existido una política sistemática de utilización política del fútbol. Lever afirma también que, pese a la hostilidad de la que hacen gala los clubes de fútbol para defender sus colores, ninguno de ellos puede existir solo y, de una u otra manera, forman parte de estructuras e instituciones transversales que organizan y regulan este mundo. La selección nacional, las federaciones y los campeonatos nacionales e internacionales son precisamente parte de estas estructuras.


			3. 	Los clubes de fútbol pueden ser lugares privilegiados para estudiar la vida asociativa y la cultura política dominante de una sociedad determinada. Al respecto, es necesario señalar que los clubes como tales (asociaciones donde los individuos ejercen el derecho de reunirse libremente para practicar este deporte) nacen en Inglaterra como parte del proceso de creación de la burguesía moderna y la democracia. Como anota Norbert Elías (1995), es bastante significativo que el término club fuese adoptado por los revolucionarios franceses cuando se les permitió reivindicar el derecho político a la libre asociación, un derecho ausente en los regímenes tradicionales y autocráticos. Los clubes han tenido un papel fundamental en el desarrollo del fútbol, tanto en la producción de las reglas que regulan la práctica de este deporte y que consagran la competencia en igualdad de condiciones como una de sus premisas centrales, como también en la organización de las primeras competencias entre localidades o comunidades.


			Los clubes de fútbol forman parte del tejido organizativo de la sociedad civil, aunque esto no es muy reconocido por los analistas y la opinión pública. Por lo general, se ve a los clubes de fútbol como mera actividad recreativa y, por lo tanto, no se le considera parte de la sociedad civil ni de la sociedad política. Sin embargo, hay una tradición académica distinta que nos lleva por caminos opuestos. Alexis de Tocqueville, en su libro Democracia en América (1969), señala que las asociaciones civiles que forman los ciudadanos para una variedad de fines políticos y no políticos son muy importantes en el desarrollo de la cultura política democrática. Poniendo más atención a las prácticas y a las costumbres de los ciudadanos que al funcionamiento de las instituciones políticas, Tocqueville sostiene que las asociaciones alientan la participación libre de los ciudadanos en asuntos colectivos, fomentan hábitos de sociabilidad basados en la reciprocidad, el compromiso y el respeto a las normas democrático electorales. En otras palabras, las asociaciones civiles podrían ser espacios de práctica democrática o reflejo de sus limitaciones y desafíos.


			Trabajando con esta perspectiva, Carlos Forment (2003) ha estudiado la compleja vida asociativa que caracteriza a la sociedad civil y la democracia en América Latina. En especial, las prácticas cívicas que ocurren al interior de estas asociaciones, como la deliberación pública entre los asociados, la sociabilidad horizontal, la transparencia en la gestión y los procesos de autorización electoral. Se trata, además, de precisar qué tipo de relación existe entre estas prácticas y la cultura política dominante en la sociedad mayor. Los clubes de fútbol, en esta perspectiva, son un tipo de asociación de creciente importancia social y política, más aún cuando los partidos políticos se han debilitado y los líderes políticos concitan la desconfianza de la población. En un trabajo reciente, Forment (2007) profundiza en esta dirección y dice que los clubes de fútbol argentinos tienen un doble y contradictorio papel. De un lado, estos clubes promueven prácticas cívicas y democráticas entre sus miembros; sin embargo, de otro lado, reproducen prácticas no civiles que legitiman una cultura política autoritaria y caudillista.


			A diferencia de los clubes más poderosos del mundo, los clubes latinoamericanos son mayormente asociaciones civiles y no sociedades anónimas, y sus asociados son los propietarios colectivos del club. En Argentina y Brasil, los clubes más importantes tienen miles de socios, ofrecen una amplia gama de servicios y son considerados actores económicos y políticos importantes. La situación es bastante diferente en el Perú, donde los clubes de fútbol tienen muy pocos socios, institucionalmente son frágiles e informales y su importancia es más social y cultural que político institucional y civil. En todo caso, la vida interna de los clubes es el escenario donde se expresan formas de accionar que también están presentes en la sociedad civil y en la sociedad política.


			En el Perú, la vida asociativa de los clubes de fútbol y su relación con la sociedad civil y la sociedad política no es aún objeto de investigación académica.  Tenemos, no obstante, algunas hipótesis que es necesario corroborar o modificar. Una de ellas sostiene que la debilidad institucional del sistema político (Estado y partidos) tiene su correlato en la precariedad e informalidad de los clubes de fútbol y la institucionalidad deportiva del país. Sin embargo, pensamos que el fútbol peruano está en peor situación: los clubes no son espacios donde se practique o fomente la cultura democrática, sino uno de los reductos más reticentes del autoritarismo social y el caudillismo criollo. Durante los últimos años, la economía y la sociedad han sufrido grandes procesos de transformación y nuevos actores han surgido en casi todos los ámbitos, pero el fútbol peruano, en lugar de progresar, parece haber involucionado.


			Actualmente, los principales clubes peruanos de fútbol continúan siendo asociaciones semi cerradas, ofrecen pocos o ningún servicio a sus asociados, y no tienen el menor interés en democratizarse o masificarse, ya que esto significaría el fin de los pequeños grupos o clanes. La poca vida interna, además, está dominada por el fraccionalismo y predomina el machismo, la homofobia y el uso arbitrario y no transparente del poder. En este contexto, muchas veces el fútbol es visto por algunos aventureros como una actividad que permite salir del anonimato, ser reconocido por la opinión pública y, eventualmente, permite saltar a una carrera política. Este es el caso de dirigentes deportivos convertidos en congresistas y autoridades políticas, o abogados dispuestos a cruzar fronteras con el objetivo de aferrarse a sus puestos. En suma, los clubes de fútbol más importantes del Perú, en lugar de ser espacios de ejercicio y aprendizaje democrático, se habrían convertido en espacios legitimadores del caudillismo arcaico.


			4. 	El libro que el lector tiene en sus manos reúne quince trabajos dedicados a analizar, desde distintas perspectivas, la relación entre el fútbol y la sociedad peruana. La mayoría de estos son textos inéditos o publicados fuera del país, con excepción del trabajo de José Deustua, Steve Stein y Susan Stokes que, por su carácter precursor e inspirador, se incluye en este volumen. Los trabajos que componen el libro se pueden agrupar, en términos generales, en tres áreas temáticas. La primera trata del origen y la transformación de las identidades futbolísticas y las formas sociales y culturales que ellas adquieren. La segunda se refiere a las tensiones y rivalidades que caracteriza la vida asociativa de la comunidad de fútbol. Y la tercera a los discursos y a las narrativas que conforman la historia cultural de este deporte.


			La identidad, y sus transformaciones comunitarias, es el área temática en la que se inició el interés académico por el fútbol en el Perú, y donde los avances han sido mayores. En efecto, este interés se originó en el marco del proyecto de investigación Lima Obrera 1900-1930, que dirigió Steve Stein de la Universidad de Miami, a inicios de los años ochenta. Si bien el fútbol no era el objeto principal de este proyecto, dirigido a reconstruir la historia del mundo obrero y sus luchas sindicales, los investigadores encontraron reiteradas evidencias de lo central que era el fútbol en la vida cotidiana de los limeños de inicios del siglo XX. Decidieron, entonces, investigarlo a través de la historia oral y la revisión de archivos. Uno los resultados de este esfuerzo es el artículo de José Deustua, Steve Stein y Susan Stokes, «Las clases populares limeñas y el fútbol, 1900-1930», que reproducimos en este libro. Es el primero en mirar desde las ciencias sociales la relación clase social y fútbol.


			En esta área se incluyen nuevas contribuciones producidas por jóvenes académicos durante sus investigaciones de tesis de pregrado. Nos referimos al historiador Gerardo Álvarez, con su trabajo «El origen y la difusión del fútbol en Lima, 1892-1919», y al sociólogo Martín Benavides, con su «De la fundación a la invención Aliancista: el Alianza Lima, club de obreros, negros y de La Victoria». Ambos trabajos sugieren que el rápido desarrollo del fútbol en nuestro medio a inicios del siglo XX fue resultado de dos procesos. De un lado, del aliento de algunas instituciones del Estado a la práctica de este deporte, especialmente en la escuela, como una manera de apoyar la construcción de un hombre nuevo con capacidad de defender la patria ante un eventual conflicto externo. La amarga experiencia de la Guerra del Pacífico afirmó la idea de un sector de las élites de la necesidad de introducir entre los jóvenes actividades atléticas en lugar de pasatiempos tradicionales y señoriales. De otro lado, desde los actores sociales mismos se producen procesos de invención cultural de las identidades fundacionales de los clubes de fútbol más importantes. El trabajo de Benavides, en particular, se centra en la invención de la tradición obrera, popular y victoriana del club Alianza Lima.


			También en esta área se incluyen los trabajos de Richard Witzig, sobre el ascenso del club Cienciano en las competencias y rivalidades nacionales e internacionales, y el de David Wood, sobre el papel del fútbol en la formación de la identidad cultural peruana. El primero trata de la emergencia de una identidad deportiva ganadora desde la ciudad del Cusco, una región con fuerte densidad histórica y cultural y que aprovecha la ventaja de jugar en altura. Un aspecto bien revelado por Richard Witzig, debido a su formación como médico de profesión. El segundo se centra en la formación de la identidad nacional del Perú, a partir de la perspectiva de los estudios culturales.


			Sobre las tensiones y rivalidades que caracterizan la vida asociativa de las comunidades de hinchas, el libro tiene las siguientes contribuciones. El artículo de Aldo Panfichi y Jorge Thieroldt, «Identidad y rivalidad: clubes y barras. Alianza Lima y Universitario de Deportes», donde se describen los procesos de transformación de las formas de identidad y rivalidad de los clubes de fútbol más importantes del país. Una rivalidad que tiene su punto de partida en la trifulca generalizada del primer clásico, y que es motivo del trabajo de Jaime Pulgar Vidal, titulado: «A bastonazo limpio. La historia del primer clásico del fútbol peruano». La rivalidad y la confrontación como estilo de vida domina también los aspectos informales de organización de los jóvenes que forman las barras de fútbol. El trabajo de Jorge Thieroldt, resultado también de su tesis de licenciatura en Sociología, titulado: «Barras y pandillas: límites cotidianos a la construcción de igualdades», muestra cómo ocurre este proceso en las calles y esquinas de los barrios populares de Lima. Un fenómeno sociológico poco entendido y malinterpretado por sectores de la opinión pública.


			En este grupo hemos incluido el trabajo de Carlos Aguirre, «Los usos del fútbol en las prisiones de Lima (1900-1940)». Esta ha sido una decisión difícil, ya que este artículo ofrece varias contribuciones temáticas, entre ellas la práctica del fútbol en las prisiones limeñas como parte de una estrategia de relación con los presos, o el papel del fútbol en el imaginario de la élites urgidas de controlar grupos considerados peligrosos, o el uso del fútbol para la construcción de clientelas con las autoridades. Sin embargo, a nuestro criterio, el trabajo de Carlos Aguirre tiene otra contribución importante que queremos resaltar. Es mostrarnos cómo al interior de la comunidad de presos se reproducen, a través del fútbol, las rivalidades étnicas y raciales entre limeños y costeños criollos de un lado, y «serranos» o indígenas de otro lado. Rivalidad que impide incluso que puedan jugar unos contra otros sin que no hubiera posibilidades de violencia y tensión. El trabajo de Aguirre, además, nos muestra que el proceso de formación de clubes de fútbol ocurre también al interior de las prisiones.


			Los discursos y las narrativas que distintos actores construyen a partir de incidentes ocurridos en el fútbol es un área temática que cuenta con varias contribuciones importantes que recogemos en este libro. Ellos muestran que algunos de estos discursos dan lugar a mitos y leyendas que se convierten en «verdades históricas» que sostienen lealtades y definen rasgos de identidad. Evidentemente, estos mitos y leyendas son parte central en la construcción imaginada de las comunidades de fútbol. Lo interesante es que estas son producidas por individuos que se ubican en los entornos cercanos del fútbol, llámense hinchas, dirigentes o periodistas deportivos. Luis Carlos Arias Schereiber hace una contribución importante con su trabajo «Berlín 1936: La verdadera historia de los olímpicos peruanos», donde analiza con la ayuda de documentos oficiales y registros periodísticos europeos el mito fundador del fútbol peruano. Aquel que dice que en las Olimpiadas de Berlín sufrimos el robo del título por una conjura internacional en la que participó incluso la Alemania nazi. En la misma dirección, Aldo Panfichi y Víctor Vich, con el trabajo «Fantasías políticas y sociales en el fútbol peruano: la tragedia de Alianza Lima, 1987», muestran cómo un hecho traumático, como fue la caída del Fokker con el equipo íntegro del club Alianza Lima, da lugar a relatos fantasiosos relacionados con la difícil coyuntura política que el Perú vivía por esos años.


			Finalmente, este libro incluye valiosos testimonios de vida de dos periodistas de enorme trascendencia en el desarrollo de la prensa deportiva del país, lamentablemente hoy desaparecidos. El primero de ellos, conocido con el seudónimo de Varleiva, fue un extraordinario periodista y observador de su época, la primera mitad del siglo XX, y tuvo un papel activo en la formación de los primeros semanarios deportivos que se publicaron en el Perú. El segundo, un poco más conocido por las nuevas generaciones, Litman Gallo, ofrece un registro fascinante del desarrollo de la prensa deportiva durante la segunda mitad del siglo XX, en especial la prensa escrita, la radio y la televisión. Ambos trabajos: «Don Varleiva: memorias de una época», testimonio recogido por Aldo Panfichi, y «Cincuenta años de prensa deportiva en el Perú con Littman Gallo, Gallito», recogido por Luis Carlos Arias Schereiber, constituyen aportes al casi desconocido campo de la prensa deportiva en nuestro país.


			Bueno, se acabó el preámbulo, pitazo inicial, va. 
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			El fútbol en Lima: actores e instituciones (1892-1912)3


			Gerardo Álvarez


			Este trabajo presenta un análisis del origen y la difusión del fútbol durante las primeras décadas de su presencia en Lima. A lo largo de las secciones de este texto, desentrañaremos los orígenes de la práctica de este deporte, presentaremos a los actores que lo jugaron y, posteriormente, prestaremos atención a las instituciones y clubes que apoyaron y permitieron su difusión, para luego revisar los tipos de clubes de fútbol más importantes que, según su origen social, se dedicaron a este deporte.


			Antes de proseguir, conviene hacer unas precisiones. Primero, este trabajo se restringe al estudio de la práctica del fútbol en la ciudad de Lima y en el puerto del Callao, así como en los balnearios y pueblos situados en los alrededores de Lima (Miraflores, Chorrillos, Barranco, Magdalena, Vitarte). Segundo, con respecto a las fuentes, empleamos principalmente la prensa dado nuestro propósito de presentar la evolución de este deporte a partir de los registros sobre su desarrollo cotidiano; paralelamente, hacemos uso de la bibliografía de la época (crónicas periodísticas, revistas). Tercero, al ser muy escasas las investigaciones históricas sistemáticas a partir de fuentes primarias sobre el tema que tratamos, la importancia de la información de primera mano es mayor y de ahí el tono descriptivo del trabajo; así, por un lado, el esfuerzo está dirigido a poner al día los estudios que unos pocos estudiosos e investigadores han realizado sobre el tema; por otro lado, queremos oponernos a los lugares comunes y afirmaciones descontextualizadas sobre la práctica del fútbol en este período.


			1.	Primeros registros del fútbol en Lima


			Las noticias más antiguas sobre el primer partido de fútbol refieren que este se jugó el 7 de agosto de 1892; Jorge Basadre nos dice que se disputó en el campo Santa Sofía, de propiedad del club Lima Cricket, fundado por ingleses residentes en el Perú4. La procedencia de los jugadores, a juzgar por sus apellidos, demuestra que en su gran mayoría se trataba de miembros de la colonia británica; podían ser ingleses de nacimiento o hijos de inmigrantes ingleses residentes en nuestro país que reprodujeron las principales prácticas y costumbres inglesas, entre ellas el fútbol5. Dada esta información, diversos autores han considerado aquel cotejo como el primero realizado en nuestro país; sin embargo, conocemos otra versión que ofrece fechas mucho más antiguas.


			El poeta José Gálvez escribió un ensayo sobre los inicios de la práctica del fútbol y el club Lima Cricket. En él, a partir de una conversación que sostuvo con Alfredo Benavides6, sostiene que la práctica del fútbol se habría iniciado varios años antes. Las fechas que propone remontan sus inicios hasta la década de 1870, antes de la Guerra del Pacífico. El promotor habría sido Alejandro Garland, quien, tras su regreso de Europa, organizó algunos encuentros usando como campos de juego los terrenos desocupados que existían entre la Penitenciaría y el Palacio de la Exposición7. Gálvez agrega que la iniciativa no prosperó y que, al iniciarse la Guerra del Pacífico, el fútbol y otros deportes habrían dejado de jugarse (1966, p. 213)8.
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			Foto 2. Los albores del fútbol en Lima, cancha el club Lima Cricket, 1910. Revista Variedades.


			Existe otra fuente que refuerza esta versión. Amadeo Grados, periodista y narrador costumbrista, apoyado en entrevistas personales con algunos jugadores de fines del siglo XIX, afirma también que el fútbol se habría practicado desde antes de la guerra y que Garland sería el organizador de los primeros partidos (Grados, 1939, p. 189). Tanto Grados como Gálvez coinciden en señalar que sus intentos no prosperaron. La información que ambos presentan desgraciadamente no va acompañada de ningún elemento adicional que ayude a corroborarla —por ejemplo, avisos en diarios y revistas o fotografías de los jugadores—. Sin embargo, consideramos que esta información es verosímil. ¿En qué nos basamos para realizar esta afirmación?


			2.	¿Quiénes introdujeron el fútbol en Lima?


			A partir de la información recopilada, consideramos que son tres los grupos sociales responsables de la introducción del fútbol en el Perú: los inmigrantes y los marineros británicos y los jóvenes de la élite local con estudios en el extranjero.


			Los ingleses estuvieron presentes en el Perú a lo largo del siglo XIX, dedicados principalmente a las actividades comerciales y a la inversión en sectores productivos; pero a mediados del XIX el incremento de la inmigración inglesa estuvo asociado con el apogeo del guano, cuando el país necesitó de mano de obra calificada y contrató técnicos y operarios ingleses. En 1859 ascendían a 1397 residentes, número que puede mostrarnos la dimensión de la colonia inglesa en la ciudad (Bonfiglio, 1995, p. 44)9; ya establecidos en el Perú, reprodujeron sus diversiones y modos de ocio, incluidos sus deportes. Estas actividades eran muy populares entre las clases medias británicas desde mediados del siglo XIX y empezaban a extenderse entre las clases obreras10.


			José Gálvez señala que ya desde la década de 1840 se practicó el críquet y el tenis en Bellavista y La Legua, aunque de modo ocasional (Gálvez, 1966, p. 212). Es poco probable que se haya practicado el fútbol, al menos tal como lo conocemos hoy, porque en Inglaterra aún no se había producido la separación entre el fútbol y el rugby, ni se había establecido el primer reglamento de fútbol moderno11. Por ello, cuando los ingleses empleados de la Peruvian y la Casa Duncan Fox fundaron el Lima Cricket and Lawn Tennis en 1865, no incluyeron al fútbol (Gameros, 1998, p. 34)12.


			La llegada de la Guerra del Pacífico produjo un largo silencio en las actividades deportivas. Los daños a la infraestructura productiva, económica y urbana; la extensión y la generalización de la pobreza; y la casi desaparición de la vida pública, fueron algunas de las consecuencias más visibles. No es casual que no se tengan noticias sobre actividades deportivas sino hasta 1885, cuando se vuelven a efectuar juegos de críquet y tenis, se inicia la práctica del atletismo (Grados, 1939, p. 189), y se organiza un campeonato deportivo en el campo Santa Sofía del Lima Cricket en 1887, en el que participaron exclusivamente ingleses. Es recién en 1892, tal como se ha señalado, que tenemos noticias de ingleses que practican el fútbol junto con algunos jóvenes de la élite limeña.


			El principal vínculo con Inglaterra fue el intercambio comercial en tres rubros: productos manufacturados, alimentos y bebidas, y materias primas, rubro este que alcanzó su apogeo durante la época del guano (1850-1870) (Bonilla, 1980, pp. 53, 56 y 66 y ss.)13. Todo ello facilitó el arribo de un gran número de marineros británicos a nuestras costas, quienes practicaban el fútbol jugando entre ellos, y luego pactando encuentros en Lima y Callao, primero con equipos de residentes ingleses y, más tarde, con peruanos.


			Los primeros peruanos que practicaron el fútbol fueron los jóvenes de la élite que habían viajado a Inglaterra para estudiar —sea en etapa escolar o universitaria—. Una vez allá, aprendieron el juego y, al retornar, iniciaron su práctica en el país; este parece ser el caso de Alejandro Garland (1852-1912), quien introdujo el fútbol en nuestro país14. Esto adquiere una singular importancia al recordar el rol que tuvieron en Inglaterra las instituciones educativas para la transformación del fútbol en el juego moderno que conocemos (Walvin, 1994; Mason, 1980).


			En la última década del siglo XIX fue Celso Ríos, que había retornado en 1895, quien impulsó la práctica del fútbol (Cajas, 1949, p. 37). Si bien no debemos magnificar la importancia de los peruanos que viajaron a realizar estudios —dado su escaso número—, esos pocos lo transmitieron a familiares y amigos, quienes también aprendieron el juego al observar y/o participar de las actividades de la comunidad británica.


			3.	Primeros partidos


			Tras el mencionado partido de 1892, en la información recopilada no se encuentran noticias de nuevos partidos sino hasta dos años después. El 23 de junio de 1894, en El Comercio se informa sobre «un desafío de football» entre limeños y chalacos a realizarse en el campo de Santa Sofía. Al igual que en 1892, los equipos estaban mayoritariamente formados por ingleses y contaban con pocos peruanos. El 6 de julio del mismo año se informa de un encuentro entre un equipo formado por peruanos y otro formado por ingleses. Durante las Fiestas Patrias de 1895 se organizó otro con la victoria del equipo inglés; y el 1º de septiembre se efectuó uno adicional entre los mismos equipos15.


			Durante esos años se registran las primeras noticias de los partidos jugados por marineros británicos. En 1895 se jugó el primero entre un equipo formado por peruanos e inmigrantes ingleses frente a marineros del buque Leander, al que asistieron tres mil personas. Al año siguiente, un combinado de jugadores de Barranco y Callao enfrentó a uno de Lima, y hubo dos partidos más entre limeños e ingleses. En 1897 se pactó un partido entre Barranco y Chorrillos; este último jugó también contra un combinado limeño al que goleó pocos días después y, finalmente, tenemos el ya habitual encuentro entre peruanos e ingleses (Cajas, 1949, pp. 29-33, 38-39).


			Pero los partidos de fútbol aún eran escasos y aislados, apenas un par al año. La prensa les brindaba escasa atención y convocaban poco público. La práctica del fútbol se restringía casi exclusivamente a los súbditos de la corona británica, a algunos jóvenes de la élite limeña y a la visita ocasional de marineros británicos —por esta razón el fútbol no fue incluido en los juegos atléticos que se realizaron en el campo de Santa Sofía entre los días 20 y 30 de septiembre de 1897—. El sentido del juego no era otro que el de la diversión; sin embargo, aunque ocasionales, los partidos dejaban una fuerte impresión entre los espectadores. Un cronista, al observar un partido de 1896, menciona que: 


			[...] se disputaron tenazmente los honores del fútbol, aunque el juego de los jugadores peruanos no era tan experimentado como el de los ingleses, luchó, sin embargo, a brazo partido, y hubo gran entusiasmo siendo al cabo vencidos los peruanos, tanto porque algunos jugadores no pudieron tomar parte en el desafío tanto porque en el grupo de ingleses la mayoría de los que tomaban parte eran más experimentados y contaban entre su número a hombres de buena talla en tanto que los peruanos eran todos jóvenes de pocos años (El amigo de lo ajeno, 1939, p. 130).


			El poeta José Gálvez, jugador y espectador, resalta la experiencia que significaba jugar el fútbol en esa época: 


			[...] al principio llamaron mucho la atención los que se dedicaban a esas distracciones. Casi no practicaban los deportes sino los que habían estado en Europa, que no eran muchos y que, dicho sea de paso, eran mirados con una extraña curiosidad, como si trajeran una muestra reveladora del «otro mundo» en sus rostros y maneras. Poco a poco [...] fueron atrayendo a los jóvenes peruanos, permitieron que algunos colegios se ejercitaran en sus campos, introdujeron el football y auspiciaron el amor a la vida al aire libre. Algo sufrieron. Los mataperros de esos días y muy especialmente los cometeros que frecuentaban las chacaritas y miraban esos juegos extraños, urdieron a costa de los gringos no pocas diabluras. Pero lentamente fueron ganados por la armoniosa belleza de los ejercicios. El cronista recuerda que se hizo una vez la vaca para ir a Santa Sofía y hasta ahora no se ha borrado de su memoria la rara impresión que le produjeron esos señores colorados y rubios que en camiseta y en pantalón corto pateaban sin conmiseración una pobre pelota de cuero. Recuerda también que, de regreso en su casa, hizo una pelota de trapo y sintió la terrible voluptuosidad de romper varios vidrios [...] su primer goal fue una mampara [...]16 (Gálvez, 1966, p. 214).


			Otra opinión resalta sus beneficios físicos: 


			[...] la lucha que se entabla en el juego a que hacemos referencia es tan pertinaz y constante, se requiere tanta agilidad, fuerza y audacia que este juego es el mejor sistema para desarrollar las fuerzas físicas y crear tantos hombres enérgicos y hercúleos (El amigo de lo ajeno, 1939, pp. 190-191).


			Estas opiniones muestran dos aspectos. Primero, cuán extraño resulta el juego para quienes recién lo conocen y cuán fácil es jugarlo. Segundo, la importancia que adquirió el fútbol, y el deporte en general, como elemento importante en la formación de una cultura higiénica y de salud física, para lo cual se estableció que el medio más adecuado era el espacio educativo (Álvarez, 2001, pp. 33-44). Cuando ello ya estaba en marcha, la práctica del fútbol empezó a alejarse de las escuelas y adquirió una de sus primeras características: su capacidad asociativa; su expresión fueron las agrupaciones de futbolistas que fundaban asociaciones civiles, es decir, los clubes deportivos.


			4.	La formación de los clubes deportivos


			La aparición de los clubes como un medio de asociación para realizar actividades de interés común es algo que viene de atrás17. Las organizaciones de este tipo ya están presentes a inicios de la República, y fue durante el apogeo guanero que se constituyeron las primeras asociaciones dedicadas a temas tan diversos como la política o las profesiones liberales18.


			Como señalamos anteriormente, el primer club deportivo fue el Lima Cricket and Lawn Tennis, fundado en 1865. Diez años después se fundó el club Regatas, dedicado a la práctica de deportes acuáticos. Sin embargo, el progresivo éxito de estos clubes decayó a causa de la Guerra del Pacífico. Concluida esta, la actividad deportiva de estos clubes se reinició; el Lima Cricket organizó un campeonato en 1885 en la antigua cancha Meiggs, y otro en 1888 en su recién inaugurado terreno Santa Sofía19; el Regatas no volvió a tener vida institucional hasta la última década del siglo XIX.


			En términos sociales, ambos clubes se asemejaban: la admisión de nuevos miembros estaba definida por criterios de exclusividad. En el caso del Lima Cricket era la nacionalidad inglesa y, en el del Regatas, el pertenecer a la élite. Así, ser parte de estas instituciones significaba compartir valores y conductas en espacios creados como lugares de encuentro e identificación; en primer lugar, entre sí mismos, pero también con los extranjeros, quienes recibían facilidades para ser admitidos y, al mismo tiempo, representaban la imagen que la élite local se había construido de la aristocracia inglesa20. De este modo, las actividades deportivas se fusionaban con las actividades sociales a través de la práctica de deportes como el críquet, el tenis o las regatas, o mediante la asistencia al turf —a imitación de la aristocracia británica—. 


			Estas características eran reproducidas en los nuevos clubes. En 1884 se fundó el Lawn Tennis dedicado, como su nombre lo indica, a difundir la práctica del tenis. El 23 de setiembre de 1895 se fundó el Unión Ciclista Lima, otro club deportivo formado íntegramente por jóvenes de la élite limeña21. Pero dos años antes, en 1893, un grupo de jóvenes de la élite, interesado en las actividades deportivas organizadas por el club Lima Cricket, solicitó permiso a los directivos de este club para ingresar al campo de Santa Sofía a fin de practicar deporte. En diciembre del mismo año, tales jóvenes fundaron el Unión Cricket para practicar tenis y críquet, club que alcanzó gran importancia durante la primera década del siglo XX22. En 1894 son admitidos Pedro Larrañaga y John Conder como socios, quienes se encargaron de introducir el fútbol, y lograron pactar su primer encuentro contra el Lima Cricket el año siguiente (Basadre, 1968, pp. 214; Gameros, 1998, p. 36). Es en ese momento que nacen nuevos clubes y la práctica del fútbol empieza a diseminarse entre otros sectores de la sociedad limeña.


			5.	Los primeros clubes de fútbol


			El Association FootBall Club fue el primer club fundado para la práctica exclusiva del fútbol —el 20 de mayo de 1897—. La iniciativa fue de Augusto Brondi, estudiante del colegio Labarthe, junto con alumnos del colegio Guadalupe y el Convictorio Peruano. El mayor del grupo tenía apenas 13 años, y no contaban con un local ni terreno de juego. Solían reunirse en plazuelas y jugaban en los terrenos desocupados de Lima23.


			Su nombre se debió a que se trataba de la asociación de muchachos de diversos colegios y a la copa Association, que por entonces se disputaba entre los clubes de Londres (Gameros, 1998, p. 45; Cajas, 1949, p. 34). Sobre este punto, Wilfredo Gameros agrega acertadamente que la intención era diferenciarlo del fútbol-rugby, muy popular en la Inglaterra de esos años. Aquí conviene una aclaración: el fútbol y el rugby que hoy conocemos fueron un solo deporte denominado football hasta 1872, cuando se separaron por diferencias en la aplicación del reglamento. Un sector quería jugar el football sin usar las manos y, otro, usando tanto manos como pies. Tras esta separación, los que querían jugar el fútbol usando solo los pies denominaron al juego como football association.  El otro sector lo llamó football rugby. En el Perú, por lo menos hasta la primera década del siglo XX, también se mantuvo esta diferencia, pero cuando el fútbol superó largamente en popularidad al rugby, simplemente se le llamó football 24.


			El club Association alcanzó gran importancia en el segundo lustro de la primera década del siglo XX. En esta época solía pactar encuentros con el Lima Cricket y el Unión Cricket, y viajaba al Callao para jugar con equipos del puerto. Es en esta etapa que empieza a desarrollar su rivalidad con el Atlético Chalaco producto de disputados partidos y más de un incidente, rivalidad que mostraría las primeras adhesiones y manifestaciones de competitividad en el fútbol. En la segunda década del siglo XX, y hasta mediados de los años 1920, alcanzó sus mayores éxitos; es la época en la que pasó a ocupar el lugar dejado por el Unión Cricket —tras su desaparición hacia al año 1912— como representante de la élite limeña en los eventos futbolísticos.


			La fundación de nuevos clubes a fines del siglo XIX expresa la necesidad de afirmar la práctica del fútbol y de diferenciarlo de otras disciplinas —críquet, tenis, turf, atletismo, ciclismo, entre otros—25. Por esta razón, los nombres de los nuevos clubes se vuelven más explícitos, y desde 1898 empiezan a llevar la palabra football en su denominación. El Unión Foot Ball se fundó el 10 de julio, y el Club Foot Ball Perú el 17 de septiembre26; sin embargo, la vida institucional de ambos fue bastante efímera pues desaparecieron en la primera década del siglo XX27.


			El aspecto más saltante de todos estos clubes es que al momento de su fundación sus socios eran jóvenes en edad escolar; esta es la característica más sorprendente entre los clubes fundados por peruanos que se dedicaron al fútbol. La más saltante, pero no la única. 


			6.	Fútbol y espacio educativo


			Los jóvenes se convirtieron en el grupo que practicaba el fútbol a inicios del siglo XX y fueron quienes iniciaron su difusión entre los peruanos. El espacio favorecido fue la escuela, que fue permeable a la práctica de los deportes porque cumplía con el objetivo de impulsar el ejercicio físico. Conviene señalar que la asistencia de niños y jóvenes a las escuelas (fiscales o privadas) era mayoritaria y ello facilitó su rápida expansión; igualmente, los primeros clubes contaron con el apoyo y/o la iniciativa de las autoridades educativas. Así, las primeras competencias entre clubes de fútbol tuvieron el carácter de campeonatos escolares.


			La primera competencia entre equipos escolares se realizó el año 1898 durante el Campeonato Atlético Nacional, en el que participaron el Instituto de Lima, el colegio de Lima, el colegio Whilar, el Instituto Científico, el colegio de la Inmaculada y el colegio Nuestra Señora de Guadalupe, vencedor del torneo (Cajas, 1949, pp. 40-41). Al año siguiente se organizó otro torneo de fútbol; a diferencia del anterior, que había concitado poco interés en comparación con las otras disciplinas, el fútbol fue el deporte que contó con mayor participación. El comité organizador invitó al colegio de la Inmaculada, al colegio de Lima, al colegio Santo Tomás de Aquino, al colegio Whilar, a los Sagrados Corazones, al Instituto de Lima y al colegio Nuestra Señora de Guadalupe, que volvió a vencer. La relevancia del evento fue tal que hasta asistió el presidente de la República, Eduardo López de Romaña, y contó con un público de 20 mil personas; las crónicas periodísticas señalan que otras diez mil quedaron fuera del terreno deportivo28. Este evento se repitió al año siguiente, cuando el colegio Guadalupe volvió a vencer, y al que también asistió el presidente de la República. Paralelamente, los clubes Unión Cricket y Ciclista formaron el Comité Unido, que se encargó de organizar un campeonato de fútbol entre escuelas fiscales. El vencedor fue el club Sport Mercedarias de la Escuela Municipal Nº 17, que jugó contra el Pardo de la Escuela Nº 7 (Cajas, 1949, pp. 51-52; El Comercio, 18-6-1900, 22-6-1900, 29-7-1902).


			Con ello empezamos a comprender la relevancia del espacio educativo en la expansión de la práctica del fútbol. Gracias a la información recopilada, consideramos que debemos establecer una división de los clubes en tres tipos29: a) escuelas con equipos de fútbol, b) clubes formados por alumnos con apoyo de autoridades educativas y  c) clubes formados por alumnos sin apoyo de autoridades educativas.


			Las escuelas se interesaron rápidamente en la práctica del fútbol, formaron equipos con la participación de sus alumnos y solían pactar partidos con otros equipos. En Lima, estos colegios eran: Nuestra Señora de Guadalupe, el colegio Mercedarias y el colegio José Pardo (a los que nos referiremos después), el colegio de Lima, el colegio Whilar, el colegio Inmaculada, el colegio Santo Tomás de Aquino y los Sagrados Corazones y, en el Callao, The Callao High School. Todos ellos eran escuelas para niños y jóvenes de la élite. Entre los colegios destinados a las clases medias que contaron con equipos de fútbol, los más importantes fueron el colegio Labarthe, el Dos de Mayo y el Raimondi en Lima; en el Callao, lo fue el Instituto Chalaco, a partir del cual un grupo de alumnos llegaría a formar el Atlético Chalaco.


			El «Reglamento de enseñanza», promulgado en 1908 durante el gobierno de A. Leguía, favoreció la formación de clubes al interior de los colegios y estableció oficialmente la introducción de los deportes como parte de los planes curriculares escolares (aunque algunos colegios ya los practicaban), así como el patrocinio a la formación de asociaciones entre los alumnos. Por ello, son varios los casos en los que las autoridades educativas (directores de los colegios o preceptores) fueron las principales impulsoras de estas organizaciones; ellas consideraban necesario estimular a los estudiantes para que estos formasen clubes debido a sus supuestos beneficios educativos, patrióticos y morales. El apoyo se manifestaba a través de asesorías para la elaboración de reglamentos y conformación de directivas, facilitándoles lugares de reunión o medios para conseguir los materiales necesarios, y estimulándolos a organizar y participar en competencias. Es evidente que el apoyo de las autoridades educativas no fue similar en todos los colegios, y se lograron mejores resultados ahí donde los esfuerzos de las autoridades fueron mayores. Para explicar mejor estas ideas tomemos los casos de tres colegios donde las prácticas deportivas estuvieron fuertemente arraigadas: el colegio Nuestra Señora de Guadalupe, el colegio José Pardo y el colegio Mercedarias.


			Nuestra Señora de Guadalupe era el colegio más importante de la ciudad hacia el cambio de siglo; participó con su equipo en los campeonatos interescolares de 1899 y 1900 (y venció en el primero). En este centro educativo se formó el Foot Ball Perú en 1900. Tras la aplicación del Reglamento de 1908, proliferaron otros clubes, como el Porvenir FBC en 1908, el Sport José Pardo en 1909 y el Unión Foot Ball Club Guadalupe en 191130.


			El colegio Mercedarias, cercano a la Plazuela de Mercedarias en Barrios Altos, fue vencedor del campeonato de 1900 y quedó segundo en un torneo similar en 1910. De este centro educativo surgieron el Sport Mercedarias y el Sport Escolar Mercedarias, creados bajo el impulso de Ramón Espinoza31.


			El colegio José Pardo resultó segundo en el torneo de escuelas fiscales de 1900 y ganó en el torneo interescolar de 1910. En su seno se fundó en 1899 el club Atlético Pardo, que tuvo una primera etapa importante cuando participó activamente en encuentros amistosos y desafíos. El club entró en receso entre 1906 y 1910, periodo tras el cual fue relanzado por los ex alumnos bajo el impulso de Armando Filomeno, presidente honorario del club durante la primera época. La iniciativa tuvo éxito porque en esta segunda etapa llegó a contar con cerca de cien socios32. En el puerto del Callao otras instituciones de este tipo fueron el club juvenil del colegio San Pablo y el Ínclito Julio de la Escuela Fiscal Nº 435133.


			En el tercer caso, alumnos de un mismo colegio o grupos de alumnos de diversos colegios fundaron un club de fútbol sin el apoyo de las autoridades educativas, pero manteniendo a la escuela como marco de referencia. Existen diversos clubes que se ajustan a este modelo; los más importantes eran el Association FBC —formado por alumnos de los colegios Labarthe y Guadalupe en 1898—, y el Atlético Chalaco  —creado por alumnos del Instituto Chalaco del Callao en 1902—. Para ilustrar mejor este punto, prestaremos atención al caso del club José Gálvez34.


			Este club fue fundado por alumnos del colegio Dos de Mayo de Lima en 1908, año en que se aprobó el «Reglamento de enseñanza». En sus primeros años tuvo como rivales al Jorge Chávez Nº 1 (de Lima), al Atlético Grau Nº 2 (del Callao), y pactaba encuentros con el Sport Vitarte de la fábrica textil de Vitarte. Los encuentros con este último equipo fomentaron, a juicio de la prensa de la época, la creación de lazos de amistad. En 1912 participó en la fundación de la Liga Peruana, aunque se retiró antes del inicio del torneo y no participó en la primera edición del mismo. Al año siguiente se reintegró y en 1915 ganó la copa Dewar —trofeo otorgado al vencedor de la liga—. En años posteriores fue un participante habitual de los diversos torneos que se organizaban. Su caso es un buen ejemplo de una asociación civil fundada por escolares, con objetivos recreativos y de encuentro, que condujeron a nuevos objetivos: la competencia y la profesionalización35.


			Pero la práctica del fútbol no quedó restringida a la edad escolar. También en las instituciones de educación superior se organizaron equipos; por ejemplo, en las facultades de la Universidad de San Marcos y las escuelas técnicas (Agricultura, Ingeniería, Artes y Oficios) y en la Escuela Militar. En este caso se mantuvieron algunas de las características presentes en los colegios. La Universidad de San Marcos, a la luz de las fuentes, no contó con un equipo de fútbol que representase a la Universidad; pero durante el período que abarca este estudio se realizaron varios campeonatos universitarios —1899, 1900, 1902, 1908, 1909 y 1911— en los cuales las facultades (Medicina, Letras, Jurisprudencia, Ciencias) presentaron sus respectivos equipos36. En los torneos realizados desde 1908 en adelante, invitaron a la Escuela de Ingenieros (hoy Universidad de Ingeniería) y a la Escuela Militar de Chorrillos para que participasen representadas por sus equipos. Del mismo modo, solían pactar frecuentes partidos entre las facultades y contra equipos de otros centros superiores, como el Instituto Científico, o clubes como el Club Sportivo de la Escuela Técnica de Comercio, el Estrella de la Escuela de Artes y Oficios y el Sport Convictorio Peruano del Convictorio Peruano.


			Por lo expuesto, consideramos que el ámbito educativo fue fundamental en la primera etapa de difusión del fútbol, cuando los peruanos lo empezaron a practicar y se sumó a las diversiones de los niños y jóvenes. No obstante, se puede observar que la mayoría de los clubes surgidos en estos espacios tuvieron corta vida. Otros alcanzaron renombre e importancia por algunas décadas —como el Association FBC o el José Gálvez—, pero al costo de cambiar radicalmente la función para la cual fueron creados. Así, debieron transformarse de clubes escolares en clubes sociales y de competencia. A la luz de sus logros deportivos, su permanencia en los principales niveles de competitividad y su duración institucional, el más importante de los clubes surgidos en el espacio educativo fue el Atlético Chalaco.


			7.	El caso del Atlético Chalaco


			El Atlético Chalaco fue fundado el 9 de junio de 1902 por iniciativa de Jesús Martínez y Roberto Suárez, alumnos del Instituto Chalaco del Callao. Inicialmente los animó el deseo de practicar el críquet junto a sus compañeros de escuela, y poco después introdujeron el fútbol, que llegó a convertirse en el deporte más representativo del club. Su primer presidente fue César Rivera, quien también era capitán del equipo, y el presidente honorario fue Augusto Cazorla, director del colegio. Más adelante se incorporaron Juan A. Tizón y Horacio Arteaga en calidad de socios honorarios. Las primeras reuniones se realizaron en casa de Federico Rincón, capitán de navío y padre de Alberto y Federico Rincón, socios del club37. Su primer partido fue uno de críquet contra el Sport Victoria jugado en setiembre del mismo año. Pocos meses después pactarían sus primeros partidos de fútbol con equipos del Callao: el Victoria, el Callao High School, el Atlético Pardo y el Leoncio Prado. En esta época, el referente de los socios del Chalaco era todavía el ámbito educativo; lo demuestra el hecho de que sus primeros rivales fueran clubes o equipos vinculados a instituciones escolares. Solía jugar en la pampa de Mar Brava y ocasionalmente en la cancha de Bellavista, a falta de un terreno propio. 


			Durante los años 1903 y 1904 participó en el Campeonato de Fiestas Patrias que organizó la Municipalidad del Callao entre equipos chalacos como el Libertad, el San Martín, el Grau Nº 2, el Estrella y el Chalaco; poco después amplió su ámbito de competencia cuando realizó sus primeros partidos contra clubes de Lima —como el Internacional y el Sportivo Alianza—38.


			En esta época empezó a manifestar los primeros cambios de su tránsito de «club escolar» a «club de competencia». Un primer indicio del crecimiento institucional lo da el hecho de que dejaran de reunirse en la casa de un socio y pasaran a contar con un local propio; en 1908 el club funcionaba en la calle Lima del vecino puerto y, en la misma época, la prensa dejó de llamarlo «club de escolares» para ser conocido como «club de estudiantes universitarios». En 1909 se trasladó a otro local en la avenida Buenos Aires y, a fines de ese año, cambió nuevamente de sede a la calle Marco Polo; es también el año cuando presentó a su segundo equipo de fútbol y, asimismo, celebró su aniversario organizando fiestas para los socios. Paralelamente, estableció una sección de fútbol infantil, e introdujo e impulsó la práctica de otros deportes —box, críquet, waterball, esgrima y atletismo—. En esta época sus rivales ya no eran solo clubes de centros educativos, como el English Comercial School, sino también clubes locales como el Libertad, el National FBC o el Almirante Grau39. 


			Es a finales de la primera década del siglo XX que el Chalaco encontró en el fútbol competitivo un sinónimo de prestigio institucional. Sus repetidos triunfos, ya sea en partidos eventuales o en campeonatos organizados, lo llevaron a ser reconocido como el mejor equipo del puerto y a ganarse la denominación de «campeón del Callao» (El Comercio, 12-11-1908). A menos de una década de su fundación, el club había alcanzado un importante nivel en la esfera competitiva y poseía una organización deportiva, institucional y social que se nutría de un importante número de socios. Los sucesivos cambios de local se debieron a la necesidad de implementar nuevas disciplinas y de organizar fiestas para los socios, lo cual estableció un activo nivel de sociabilidad interna. Por otro lado, el Atlético Chalaco amplió su ámbito de competencia y empezó a pactar encuentros con los clubes de Lima. En la capital encontró dos equipos de primer nivel con quienes desarrolló una fuerte rivalidad: el Unión Cricket y, muy especialmente, el Association FBC40. 


			Los primeros partidos con estos equipos fueron bastante conflictivos. El primero contra el Association FBC se jugó en julio de 1908 y fue arduamente disputado, pero se suspendió antes del tiempo reglamentario. Tras la anotación de un gol del Chalaco, que fue validado por el árbitro, algunos jugadores del Association protestaron por el fallo. Luego vino una gran discusión que degeneró en una «reyerta a puño limpio» que dejó «lesionados» en ambos equipos. El primer partido contra el Unión Cricket lo jugó en 1909 en el terreno de Santa Beatriz, pero, al igual que el anterior, fue suspendido. Durante el juego, el Unión Cricket anotó un gol que a juicio de los chalacos debió ser anulado. Según declaraciones de la época, uno de los jugadores del club limeño —Ortiz de Zevallos— habría sido golpeado en una jugada anterior y se encontraba fuera del terreno, detrás del arco del Chalaco. Al darse un avance del Unión, tras un despeje corto, el balón quedó cerca del arco del Chalaco, y es en ese momento que Ortiz de Zevallos habría ingresado al terreno y empujado el balón al interior del arco. El jugador argumentaba que, aunque estaba golpeado, sí estaba participando del juego. Pero vinieron las protestas de los jugadores del Chalaco quienes sostuvieron que él no estaba participando de la jugada y que, de haberlo estado, según el reglamento se encontraba en posición adelantada. Las razones fueron desestimadas por el árbitro, por lo cual decidieron abandonar el campo de juego. Las protestas continuaron fuera del terreno y el público chalaco empezó a lanzar piedras (El Comercio, 6-7-1908; Cajas, 1949, p.  141).
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			Foto 3. Algunos de los primeros futbolistas chalacos a inicios del siglo XX. Archivo Luis Jochamowitz.


			Frente a esta situación, los clubes limeños emitieron un comunicado: 


			[...] como no es la primera vez que se realiza un hecho de esta naturaleza con jugadores chalacos, los clubes Unión Cricket, Lima Cricket y Association han acordado, dando una señal de cordialidad y armonía que en esta fiesta debe reinar, no aceptar en ninguna época esta clase de torneos con instituciones que tales hechos hacen.  (El Comercio, 29-6-1909)


			La respuesta del Atlético Chalaco no se hizo esperar. Publicada el 1º de julio de 1909, en ella se explica que decidieron abandonar el terreno de juego por «la manifiesta parcialidad del referee», y que el gol fue anotado por un jugador que en ese momento se encontraba fuera del terreno. Estas razones llevaron a los jugadores a abandonar el partido para «abstenerse de hacer el papel de [...] ciegos en un juego donde no encontraban nuestros jugadores legalidad, justicia, honradez por parte del referee» (El Comercio, 30-6-1909). Estos incidentes y nuevos mensajes entre las directivas de los clubes motivaron una ruptura de relaciones deportivas entre el Chalaco y los mencionados equipos limeños durante más de un año (El Comercio, 29-6-1909, 30-6-1909). En los meses siguientes, el Chalaco se limitaría a enfrentar a equipos del puerto, venciendo en los campeonatos municipales41, lo que permitió que siguiera siendo denominado por la prensa como «el mejor equipo chalaco». 


			En la segunda década del siglo XX, el Chalaco tuvo sus mayores éxitos y fue reconocido como el mejor equipo del Callao por sus constantes victorias en los diversos torneos y en los encuentros amistosos con clubes locales, provincianos y extranjeros. Mantuvo una fuerte rivalidad con el Association FBC y en sus filas estuvieron algunos de los jugadores más representativos de la época: Telmo Carbajo, Manolo Puente y Claudio Martínez42.


			La importancia del Atlético Chalaco radica en tres aspectos: primero, su evolución institucional, desde su formación en el espacio educativo como club de escolares (del Instituto Chalaco) hasta convertirse en un club social de estudiantes universitarios (1908, aproximadamente) cuyo objetivo era la competencia y llegaron a alcanzar una fuerte organización interna y una alta actividad social (fiestas, almuerzos, partidos internos entre socios). En segundo lugar, el haber alcanzado la primacía en las competencias con los clubes del puerto lo llevó a representar simbólicamente al Callao durante las competencias deportivas con clubes de otras localidades, especialmente de Lima. Eso nos lleva a un tercer aspecto: al representar al Callao, adquirió reconocimiento público y raigambre popular en esta localidad, en especial desde la segunda década del siglo XX, lo que lo llevó a construir formas de adhesión basadas en la identificación regional —el Callao— que le dieron un matiz diferente a la antigua rivalidad entre limeños y chalacos, y se reveló así un estilo de juego que personifica una forma de conducta muy aguerrida —la «furia»—43.


			8.	Otras formas de asociación


			Si bien el ámbito educativo fue el de mayor importancia en los inicios de la difusión del fútbol, no fue el único. Hubo clubes que se formaron y crecieron al margen de él, cuya presencia puede establecerse en dos espacios sociales bien establecidos: la esfera barrial y el espacio laboral. Estos se manifestaron tímidamente en la primera década del siglo XX, pero alcanzaron mayor desarrollo a partir de la segunda década. 


			En el Callao de 1900, los discursos modernizadores de la educación y la higiene tuvieron mucha influencia. Los municipios favorecieron la práctica de los deportes en general y del fútbol en particular; en varias ocasiones organizaron competencias de diverso tipo —encuentros amistosos, desafíos, torneos—, pero con la ventaja que el puerto facilitaba el contacto fluido con los marineros de los navíos británicos con quienes se acordaban partidos, y con ello contaban con un mayor número de rivales con quienes practicar. Otra ventaja fue la disponibilidad para la práctica deportiva de terrenos cercanos a la ciudad, como en el caso de Lima, pero con mayor facilidad de acceso debido a las reducidas dimensiones del Callao de ese entonces. Los clubes chalacos más importantes eran: el Libertad, el San Martín, el Independencia, el Sport Bolognesi, el Sport Sáenz Peña, el Unión Callao y, por supuesto, el Atlético Chalaco, al que ya nos hemos referido. 


			El Libertad fue fundado en 1899 y sus actividades están registradas hasta inicios de la segunda década del siglo XX. Fue el club de fútbol más antiguo del Callao, el cual inicialmente solía pactar encuentros con equipos de las naves que estaban de paso por el puerto. Posteriormente, gracias al crecimiento del número de clubes chalacos, se dedicó a establecer partidos con otros clubes porteños como el Dos de Mayo, el Independencia, el Alfonso Ugarte, el equipo de empleados del Ferrocarril Central, el Bolognesi, el Atlético Chalaco, el Atlético Grau, el Jorge Chávez Nº 2 y el National FBC —con el cual acordó varios encuentros—. Además, actuó en los campeonatos municipales por Fiestas Patrias en los años 1903 y 1904, e hizo lo propio en 1908 cuando participó en el campeonato de equipos chalacos. Extendió su ámbito de competencia fuera del Callao y jugó sus primeros partidos en Lima, donde enfrentó al Unión Cricket y, en Chorrillos, al Club Perú. En el ámbito institucional tuvo a Julio Raygada, Julio Luntmat y Ernesto Lestonat como presidentes honorarios; como presidentes activos a Daniel Woll, B. G. Wilson, C. Brou y Pedro Castro; y como capitanes a Juan Wisslhoft, Alejandro Calderón, Nemesio Herrera, Agustín Airaldi y Germán Durán. De manera similar a otros clubes, sus actividades no se limitaban a las deportivas, dado que organizaban actuaciones de teatro y fiestas para sus socios44.


			El Independencia fue fundado el año 1900 y tuvo una vida más corta que el Libertad, pero, al igual que este, organizó sus primeros partidos contra equipos de marineros de los buques que llegaban al Callao. Poco después pactó encuentros con otros clubes chalacos como el Atlético Grau Nº 2, el English Comercial School, el Libertad, el Alfonso Ugarte y el Leoncio Prado. Fue quizá el primer club chalaco que viajó a Lima en 1901 para jugar un match de fútbol con el Atlético Pardo, el cual le devolvió la visita en un par de ocasiones. También acordó partidos tanto en Lima como en el Callao con equipos de la capital como el Sportivo Lima y el Sportivo Alianza. En su directiva tuvo a Frank O’Neill y H. W. Hollard como presidente y vicepresidente honorarios, respectivamente. Sus presidentes activos fueron Carlos Millar y Carlos Pérez, y sus capitanes futbolísticos fueron Samuel Mc Mahon y Demetrio Pajovez. Hacia 1906 sus actividades se espaciaron y luego el club dejó de existir45.


			El club San Martín fue fundado el año 1900, pero en este caso lo que llama la atención es que no existen registros de encuentros con equipos de marineros, como en el caso de los otros clubes porteños. Por el contrario, parece que enfrentó exclusivamente a clubes limeños y chalacos: el Unión Foot Ball (de la Escuela Técnica de Comercio) o el Estrella (de la Escuela de Artes y Oficios), el Alfonso Ugarte y el Morro de Arica. Su veloz crecimiento le permitió tener un segundo equipo en 1904 y organizar los primeros programas dobles. El club estaba apoyado por el presidente honorario, Guillermo Mc Bride, y tenía como presidente activo a Romualdo Toro, y como capitanes de fútbol a Augusto Airaldi y Luis Cúneo. El club dejó de tener actividad hacia 191046.


			El Sport Bolognesi tuvo sus primeras actividades registradas en 1902. A diferencia de los otros clubes, tenía una mayor diversidad de actividades deportivas, entre las que resaltaba el críquet. Pocos años después empezó a practicar el fútbol y entabló sus primeros encuentros con equipos del puerto como el Dos de Mayo, el Bolívar, el Libertad, el José Pardo o el Leoncio Prado. El año 1908 participó en el torneo municipal de clubes y alcanzó el segundo puesto. Debido a este éxito, extendió sus actividades futbolísticas pactando sus primeros partidos con clubes de Lima como el Escuela de Artes y Oficios y el Sport Peruvian. También realizó matches entre socios. En su etapa inicial su directiva fue presidida por Amadeo Dorero, quien también era capitán del equipo. En 1909 fue Pedro A. Castillo su presidente honorario y vitalicio y Juan Romero su vicepresidente, mientras Telmo Carbajo fue el capitán del equipo de fútbol. Dos años después su presidente fue Abraham Barrera y su vicepresidente Augusto Mendieta. En la siguiente década, el Bolognesi dejó la práctica del fútbol para dedicarse al críquet casi con exclusividad47. 


			En el caso de los dos últimos clubes —el Sáenz Peña y el Unión Callao—, su importancia radica en el sitial que alcanzaron en las siguientes décadas. El Sport Sáenz Peña fue fundado el 5 de julio de 190648. El nombre fue un homenaje a Roque Sáenz Peña, militar y político argentino que peleó por el ejército peruano en la Guerra del Pacífico, quien había visitado el Perú pocos meses antes invitado para la inauguración del monumento dedicado a Francisco Bolognesi. Su primer presidente fue N. Cabrera y su presidente honorario Alberto Burga. El capitán de fútbol fue César Morales y contaban —de forma novedosa— con un instructor de fútbol: Alberto Burga y Cisneros. Ello demuestra el interés por la enseñanza y preparación de los jugadores. Sus primeros años fueron bastante duros, como para la mayoría de los clubes, pero su importancia creció a lo largo del segundo decenio del siglo XX. Llegaron a actuar en los campeonatos organizados por la Federación Peruana de Fútbol en las décadas de los años 1920 y 1930. 


			El Unión Callao se fundó en 1908 y su presidente fue Humberto Almenara, quien además ejercía de capitán de fútbol y Carlos Becerra su vicepresidente. Su segundo capitán fue Telmo Carbajo. Al año siguiente incluyeron a Enrique Demutti como presidente honorario, y se mantuvieron en sus cargos tanto Almenara como Rafael Ramírez, este como vicepresidente. Al igual que el Sáenz Peña, alcanzó a participar en los torneos amateur que en los años 1920 organizaba la Federación Peruana de Fútbol y se mantuvo en primera división hasta mediados de los años 1930, y actuó en segunda división por varias décadas más49.


			La historia y la organización de los clubes chalacos nos permiten precisar las características de la evolución de este deporte en el puerto. En algunos aspectos se diferencia de la experiencia limeña; por ejemplo, en el Callao no existieron los gérmenes de los clubes obreros que sí existieron en Lima y alrededores. Tampoco existió un club de inmigrantes ingleses y los clubes no organizaban torneos deportivos —tarea exclusiva de los municipios—. Pero, al igual que en el caso de Lima, los clubes chalacos tenían juntas directivas establecidas, las que contaban con un presidente, un secretario, un fiscal y un capitán de fútbol. Tales juntas eran renovadas periódicamente; sin embargo, dado el ejercicio simultáneo de dos cargos y la rotación de los mismos, podemos afirmar que tales clubes contaban con un número reducido de socios.


			Las actividades que realizaban los socios no se limitaban al fútbol. Con frecuencia organizaban fiestas, partidos internos e incluso representaciones teatrales. Por esta razón puede afirmarse que muchos clubes chalacos eran «clubes de encuentro», pero su desaparición (por ejemplo, el Libertad, el Independencia) les impidió completar el tránsito hacia «clubes de competencia». Su corta vida explica la fragilidad de este tipo de asociaciones, que en muchos casos dependían de los favores de los presidentes honorarios o de personas con recursos que fungían de «padrinos», antes que de las iniciativas de sus socios. Otros clubes subsistieron pero dejaron la práctica del fútbol por razones que desconocemos (por ejemplo, el Bolognesi). No obstante, algunos clubes lograron convertirse en clubes de competencia, como el Sáenz Peña, el Unión Callao o el Atlético Chalaco, que alcanzaron su mejor momento y mayor popularidad en etapas posteriores.


			Fue la competencia la que permitió el desarrollo de estas instituciones. Al analizar su evolución cronológica pueden observarse diferentes etapas. Inicialmente se enfrentaban con equipos de marineros y poco después con otros clubes chalacos. Hacia mediados de la primera década, decidieron ampliar su ámbito de competencia viajando a Lima para enfrentar a clubes de esta localidad y de otros balnearios (Barranco, Chorrillos). Asimismo, participaron en los campeonatos municipales que empezaban a ganar mayor importancia que los «desafíos» de los primeros años. El prestigio y popularidad que otorgaban estos torneos, además de los beneficios económicos, eran los que permitían el sostenimiento de los clubes.


			En comparación con los del Callao, en esta etapa los clubes de los barrios limeños no tuvieron la difusión que alcanzaron sus pares en el puerto. No obstante, existieron algunos como el Atlético Unión —fundado en 1900 y ubicado en la plazuela de Mercedarias (Barrios Altos)—; igualmente, el Sportivo Alianza, fundado en 1903 en el barrio de San Francisco y que alcanzó sus años de mayor actividad entre 1904 y 1905, solía pactar encuentros con la Escuela de Artes y Oficios, la Escuela Militar de Chorrillos y el Atlético Chalaco. Ambos clubes tuvieron vidas efímeras, apenas unos pocos años, como todos los clubes de barrio surgidos en este periodo. Sin embargo, hubo una excepción, un sobreviviente, el único hasta nuestros días: el Alianza Lima. 


			9.	El caso del Alianza Lima


			La larga existencia del Alianza Lima es un buen ejemplo de un club fundado en el espacio barrial y de una exitosa forma de asociación civil, creada al margen de los espacios oficiales de la República aristocrática. Sus oscuros inicios y la carencia de información acerca de su primera década de vida sugieren lo poco habituales e incluso marginales que resultaban estas instituciones; pero también indican que las asociaciones formadas en barrios no tenían relevancia en esta primera etapa de expansión del fútbol. No obstante, se trata de un raro ejemplo de asociación civil de larga vida en nuestro país.


			Los inicios del club son bastante oscuros. Fue fundado el 15 de febrero de 1901 en la calle Cotabambas, en el barrio de Chacaritas. Por mucho tiempo, la versión más difundida señalaba que la institución fue creada por trabajadores de un stud de caballos de propiedad de Augusto B. Leguía. El nombre de la caballeriza era «Alianza», de donde el club habría tomado su nombre, y habría sido organizado a semejanza de los clubes de élite. Una variante de esta versión señala que fue fundado por los trabajadores del stud que eran negros y provenían de sectores populares. Sobre el funcionamiento institucional, esta versión establece que tuvo como presidente honorario a Foción Mariátegui quien, fungiendo como «padrino», habría aceptado el nombramiento porque sentía gran simpatía por la práctica de los deportes. No obstante, estudios recientes han puesto en tela de juicio muchas de estas afirmaciones; así, gracias a los trabajos de Martín Benavides, Aldo Panfichi y el estudio de El Comercio, los orígenes del Alianza dejan de ser tan borrosos50.


			En primer lugar, estos estudios han establecido que quienes fundaron la institución fueron Julio Chacaltana, Cirilo Cárdenas, los hermanos Eduardo, Wilfredo, Carlos y Adolfo Pedreschi, José Carreño, Manuel e Ismael Carvallo, José Paulet, Eleodoro y Augusto Cucalón, Alberto Palomino, Eduardo Méndez, Cirilo Cárdenas, Wilfredo Villarreal, Hipólito Venegas, Luis Luitardo, Eduardo López, Manuel Aranda, Alberto Moncada, Julio Rivero y Luis Buitrón (Melgar Mendoza, 2001, p. 8; El Comercio, 2001, p. 13). Las primeras sesiones tuvieron lugar en la casa de Carreño, quien ayudó a formar la directiva y redactar los estatutos del club. Sin embargo, no existen datos precisos que señalen quién ocupó la presidencia del club. Algunos dicen que fue Villarreal, otros aseguran que fue Venegas y, para la mayoría, Ramón Aranda.


			En segundo lugar, los estudios mencionados demuestran que los fundadores no provenían de los sectores populares. Según Martín Benavides, el barrio de Cotabambas y la calle de Chacaritas estaban mayoritariamente habitados por personas de clases medias, conclusión a la que llega al establecer los costos de propiedades y alquileres de la zona. Acerca de los fundadores, también demuestra que estos no eran negros. Los hermanos Carlos y Eduardo Pedreschi eran de ascendencia italiana, hijos de un exitoso comerciante de licores y estudiaban en el colegio Humberto I (conocido luego como Antonio Raimondi); los hermanos Eleodoro y Eugenio Cucalón (Ku Ka Long) eran hijos de un comerciante y pescador chino, natural de Cantón, y estudiaban en el colegio Guadalupe, el más prestigioso de la ciudad. José Carreño era hijo de una mujer dedicada a la costura. El padre de Manuel Carballo era comerciante de telas. Alberto López y Julio Rivero eran hijos de unas comerciantes de comida. El padre de Alberto Moncada tenía una cigarrería. De acuerdo con Benavides, se puede concluir que socialmente podían ser considerados «pobres de clase media». Pero el estudio de Benavides precisa un aspecto adicional: los miembros fundadores eran bastante jóvenes, entre 9 y 16 años, todos ellos en edad escolar51.


			Finalmente, es importante señalar que la calle Cotabambas estaba ubicada a pocas cuadras de la Universidad de San Marcos, donde los estudiantes universitarios organizaban sus equipos para participar en los torneos deportivos universitarios. En la misma calle estaba el colegio de Lima, que tenía un equipo de fútbol que habitualmente participaba en los torneos escolares. En la Alameda (hoy avenida) Grau, apenas a cuatro calles del lugar de fundación, estaba ubicado el terreno del Lima Cricket y la portada de Santa Catalina (entre las actuales avenidas Nicolás de Piérola y Grau) donde había un terreno que permitía practicar el fútbol. Por otro lado, los hermanos Cucalón estudiaban en el colegio Guadalupe, que había ganado el torneo escolar frente al colegio de Lima, apenas siete meses antes de la fundación del Alianza. Como vemos, en el espacio que rodeaba a la calle Cotabambas el aroma a fútbol fluía en el ambiente y era un indudable incentivo para estos niños y jóvenes.


			Con esta información, y en contraste con la versión más conocida sobre los inicios del club, se abre una interrogante: ¿por qué niños y adolescentes se encontraban trabajando en un stud de caballos? El ingreso de niños y jóvenes al mercado laboral era muy frecuente en la época y esa podría ser una explicación; pero la investigación de El Comercio demuestra que los fundadores no trabajaban en él (2001, pp. 12, 14), de ahí que descartemos el posible vínculo entre el naciente Sport Alianza y el stud Alianza a partir de supuestas relaciones laborales.


			El año 1900, bajo «la cultura e ideología dominante» (la percepción de los habitantes de sí mismos), existían solo dos clases o estamentos: la gente decente y la gente del pueblo (Parker, 1995, p. 165). Las clases medias era un sector en formación y se encontraban aún poco diferenciadas de otros sectores sociales más establecidos: la élite y las clases populares; a la última pertenecían los pequeños comerciantes y un pequeño número de profesionales, y las familias que en el pasado contaron con posición económica, estatus social o cultural, pero que se habían empobrecido.


			Los fundadores del Alianza Lima eran jóvenes provenientes de las clases medias de dos grupos: familias de profesionales y de comerciantes y familias de clases medias pobres. Incluso entre ellos había grupos de inmigrantes de segunda generación —italianos y chinos—. Todos ellos buscaban alguna forma de reconocimiento y encontraron en el fútbol un medio de afirmación de su identidad para así distinguirse de otros jóvenes y otros barrios. Practicaban un deporte, una actividad novedosa, que les permitía, además de disfrutar del ocio en común, distinguirse de otros grupos gracias a la confrontación deportiva.


			Para que el fútbol les diera el reconocimiento que buscaban debían formar un club; pero en esa época los clubes solo existían en dos ámbitos: la escuela y la élite. La influencia de la escuela ya fue explicada, como resulta claro del vínculo de algunos fundadores con equipos escolares. Con respecto a la élite, sabemos por los estudios de Parker que la asimilación de usos y costumbres de la élite para así «autoinventarse» a sí mismos era una práctica corriente para alcanzar el reconocimiento social (Parker, 1995, p. 170); los clubes fundados buscaban asemejarse a los que organizaba la élite.


			Con respecto a tomar el nombre del stud para el club, la intención era distinguirse de otros barrios, y otros grupos de niños y jóvenes, a través del fútbol. Las caballerizas no eran abundantes en la ciudad y el barrio que contaba con una de ellas era fácilmente identificable. Por esta razón tomó el nombre del stud Alianza, para distinguirse rápidamente de otros clubes (fundados en los colegios), de otros jóvenes y otros barrios, a partir de uno de los lugares más representativos de su localidad. Pero la influencia, creemos, no se limita a este aspecto.


			Uno de los problemas para la práctica deportiva de esa época era la escasez de terrenos que reuniesen las condiciones mínimas para practicar el fútbol. El stud Alianza era una caballeriza para animales utilizados en carreras y quizá para el transporte. Contaba con áreas disponibles en las cuales se paseaban los caballos, las que eran lo suficientemente amplias como para practicar el fútbol. Frente a la necesidad de contar con un terreno donde jugar, estos jóvenes resolvieron hacer uso de los terrenos del stud como la mejor opción frente a otras dos. La primera era solicitar su ingreso al campo de Santa Sofía del club Lima Cricket de la comunidad inglesa, localizada a pocas calles del jirón Cotabambas, pero existía una alta posibilidad de ser rechazados. La segunda era salir de la ciudad en búsqueda de un terreno, alternativa que podía resultar infructuosa porque la oportunidad de encontrarlo era incierta; y, de hallar uno, este podría estar ya ocupado. Ante la imposibilidad de contar con un terreno donde practicar, los terrenos del stud resultaban bastante adecuados para ello; asimismo, la familiaridad con los trabajadores podía facilitar el ingreso al campo. Por estas razones, los jóvenes fundadores tomaron el nombre de la caballeriza para denominar a su naciente club.


			Otra diferencia entre las últimas investigaciones y otras anteriores es que queda claro, y fuera de toda duda, que la composición social del Alianza Lima en sus inicios fue muy diversa. En ella convivieron descendientes de italianos y chinos con mestizos y criollos. La presencia de gente de color aparece después. Por ello, habiendo esclarecido estos aspectos, en este momento se abre una pregunta: ¿cuándo se convirtió en un club de gente de color y por qué siempre se creyó que fue así?


			Las noticias sobre las actividades del Alianza Lima durante sus primeros diez años de vida son prácticamente inexistentes. Se suelen confundir las informaciones sobre un club llamado Sportivo Alianza, fundado en octubre de 1903, cuyas actividades son registradas por los diarios entre los años 1904 y 1905, pero este es un club del barrio de San Francisco y no corresponde al Alianza Lima. Las primeras informaciones seguras corresponden a partidos jugados el año 1910 y a su participación en la fundación de la Liga Peruana en 1912. Por avisos aparecidos en los diarios, se conoce su directiva de 1911 y se tiene noticia de un partido interno organizado para recaudar fondos. En esta época el club ya tenía un importante prestigio deportivo porque cuando se inscribió en la Liga fue seleccionado para jugar en la primera división, privilegio que solo alcanzaban aquellos clubes que habían tenido victorias continuas durante los últimos años. Es a lo largo de esta década que el club empezó a lograr sus primeros triunfos ganando el torneo de la liga y el escudo Dewar en 1918 y 1919, mérito que lo convirtió en uno de los equipos más prestigiosos, por lo que fue un permanente invitado a diversos torneos organizados por la liga, los clubes y las sociedades obreras y laborales en general. También en este periodo, con la intención de diferenciarse, cambiaron su nombre al que conserva hasta hoy, Alianza Lima, a raíz de la confusión que había con otros clubes de la época que también se denominaban «Alianza». Con esa misma intención cambió el color de sus camisetas a franjas verticales azules y blancas. Finalmente, se mudó al distrito de La Victoria, buscando un local estable y barato para el club52.


			Es en La Victoria, hacia mediados de los años 1920, que el Alianza Lima empieza a construir un mecanismo de adhesión en torno suyo, lo que coincide con sus mayores triunfos deportivos. Esta adhesión se apoyó en múltiples factores: el espacio barrial (equipo de La Victoria), valores étnicos (reconocido como equipo de raza negra), sociales (club de obreros y del pueblo), culturales (asociado a la cultura criolla), estéticos (estilo de juego pícaro y alegre) y religiosos (devoción al Señor de los Milagros). Pero la construcción de estos valores debía fundamentarse en un discurso histórico que los legitime. Es en los años 1920 que el Alianza adquiere estas características y reconstruye su «propia historia» creando un nuevo pasado que justifique la adopción de los nuevos valores, a todas luces ligados a las clases populares. En esta época surge la historia que asocia los orígenes del Alianza con la gente negra que jugaba en los callejones, donde los jugadores familiarizados con bailes afroamericanos construían su estilo de juego pícaro y vistoso53.


			Cuando el Alianza completó estas características, las adhesiones devinieron en identidades. El Alianza aglutinó en el ámbito deportivo la representación de lo negro y lo popular; pero la consolidación de identidades vino acompañada de conflictos. El fútbol puede fortalecer los conflictos, pues lleva al enfrentamiento de un club con otro. La creciente popularidad del Alianza a lo largo de la década de 1910 lo convirtió en uno de los clubes más representativos de Lima y desarrolló una rivalidad con los clubes del Callao, especialmente con el Atlético Chalaco, el más exitoso del puerto. Pero hacia finales de la década de 1920 —cuando enfrentó a los estudiantes universitarios de la Federación Universitaria—, esta rivalidad fue reemplazada por otra y se instauró la competencia deportiva más importante de nuestro país. El Alianza, instalado ya como el representante de lo negro y lo popular, enfrentaba a la Federación, a la juventud «culta» y «blanca».


			La competencia fue lo que permitió la supervivencia de los clubes. Estos eran inicialmente lugares de encuentro para sus socios, espacios donde compartir el ocio y fortalecer vínculos interpersonales. Pero los socios no eran capaces de sostener económicamente a la mayoría de sus instituciones, las cuales desaparecían indefectiblemente. Frente a este problema, los mecenazgos constituyeron una solución. El «padrino», bajo la forma de socio honorario, abasteció al club de logística, infraestructura y materiales, pero, además, le otorgó prestigio. Los clubes ganaban para sí el prestigio del personaje que actuaba como patrocinador, quien se convirtió en la «otra razón» para constituir y mantener el club. El prestigio obtenido era un estímulo para el jugador, el cual se multiplicaba cuando este prestigio también se alcanzaba en la competencia futbolística y permitía generar ingresos económicos que, a su vez, mejoraban las condiciones financieras del club y, en algunos casos, como el del Alianza Lima, los ingresos de los mismos jugadores. De este modo, desde la segunda década del siglo XX, el aliciente económico y el prestigio creado en la competencia empezaron a adquirir importancia y se convirtieron en los nuevos motores de la expansión del fútbol. 


			10. Conclusiones


			Para concluir queremos presentar los que a nuestro juicio son los principales aportes de este trabajo. La llegada del fútbol a nuestro país forma parte de la primera oleada de exportación de este deporte, que coincide con el apogeo de los imperios coloniales del siglo XIX. En el caso peruano los registros muestran que la primera ocasión que se jugó el fútbol data de 1872. Pero fue a partir del año 1892 que su práctica empezó a extenderse, primero entre emigrantes ingleses, agrupados en el club Lima Cricket, y los marineros ingleses de paso por el puerto del Callao. Los primeros peruanos que lo practicaron fueron aquellos que habían realizado estudios en Inglaterra.


			La práctica de los deportes era apoyada por las «corrientes higiénicas» de inicios del siglo pasado. Ellas sostenían que la práctica de los sports, como les llamaban en ese entonces, traería beneficios para la salud y la moral de quienes los practicaban pues fortalecerían el cuerpo y el carácter, y contribuían de este modo a la erradicación de la fragilidad física y el ánimo medroso de los peruanos. Con este argumento se apoyó la práctica de los deportes en las escuelas y así fueron los niños y los adolescentes (y no los adultos) los primeros en practicar este deporte con asiduidad. Por otro lado, uno de los objetivos de las políticas educativas de inicios de siglo era fomentar el desarrollo de prácticas asociativas, lo cual indujo a muchos maestros a fomentar y apoyar la formación y desarrollo de asociaciones civiles fundadas por los alumnos, entre ellas, los clubes de fútbol.


			Existieron tres tipos de clubes de fútbol nacidos en la escuela. El primero, creado con apoyo directo de autoridades y maestros, estaba unido a la institución educativa a la que pertenecían los niños. El segundo tipo correspondía a los clubes formados en las escuelas pero que con el paso del tiempo rompían sus vínculos con ella. El tercero, formado por niños de una misma escuela que, sin embargo, no recibía el apoyo de su institución para esta actividad. El mejor ejemplo de este último tipo es el Atlético Chalaco, que progresó desde un club infantil a uno de jóvenes universitarios, logró un gran éxito en la competencia y desarrolló fuertes rivalidades con clubes de Lima (el Lima Cricket y el Unión Cricket).


			La propagación del fútbol encontró en la escuela su primer canal de expansión, pero rápidamente nuevos espacios acogieron su práctica. El ámbito barrial pronto fue testigo de la multiplicación de este tipo de clubes (especialmente en el Callao): el Libertad, el Independencia, el San Martín, el Bolognesi, el Sport Sáenz Peña y el Unión Callao fueron los más importantes; tales clubes realizaban muchas actividades sociales y de esparcimiento, pero la mayoría no logró alcanzar el momento de expansión de la competencia —hacia 1910—. En Lima existió un menor número de clubes con estas características, pero estuvo el más importante: el Alianza Lima. Este club, formado por jóvenes de clases medias empobrecidas, entre los que se contaban descendientes de italianos y chinos, tuvo mucho éxito en la época de la competencia, lo que condujo a la transformación de su entorno y a la construcción de una identidad popular en torno suyo.


			A contracorriente de la imagen más difundida, que afirma que los primeros pasos del fútbol en esta ciudad fueron dados por sectores populares que lo practicaban en calles y callejones, las fuentes que hemos revisado nos muestran que no fue así. Primero fueron los emigrantes ingleses y la élite, y después, desde la escuela, fueron los niños y adolescentes de toda condición social los que practicaron este deporte. Pronto nuevos espacios se sumarían como ámbitos propicios para el nacimiento de nuevos clubes y actividades deportivas, como el barrio y el espacio laboral. En todos los casos, la creación de clubes estaba amparada por, o permitía la creación de, lazos de sociabilidad que edificaban roles para los actores, tanto dentro como fuera del terreno de juego. El valor y peso de estos roles se multiplicaba cuando estos clubes participaban en la competencia. Los más exitosos consiguieron prestigio, el cual se transmitió tanto al club como a los individuos que jugaban, los socios y padrinos de la misma, y también al espacio al que pertenecían. Los que pertenecían a un barrio, zona de la ciudad o balneario, se endosaron ese prestigio y este se convirtió en un elemento más que fortalecía la adhesión y la tradición local. Estas adhesiones también se construyeron en los centros laborales, pero estuvieron matizadas por la procedencia socioeconómica de los trabajadores: obreros y empleados públicos y privados. Por último, la aparición de adhesiones entre el espacio y el club estuvo estimulada por otro factor: la rivalidad. La competencia estimuló el conflicto y el conflicto facilitó la formación de identidades. Este proceso abarcó entre la segunda y tercera década del siglo XX. 
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					3	La versión inicial de este artículo (2000), con modificaciones y ampliaciones, pasó a ser el segundo capítulo de mi tesis de licenciatura (2001). La presente versión mantiene las ideas y la estructura original e incorpora la introducción y las conclusiones.


				


				

					4	El aviso dice textualmente: «Football.- el domingo 7 de agosto se verificará un desafío de football entre limeños y chalacos en Santa Sofía, Lima, organizado por los señores Larrañaga y Foulkes, principiando a las tres de la tarde»; véase Basadre (1968, T. XVI, p. 214), la información la recoge de anuncios publicados el 3 de agosto en los diarios El Nacional y El Callao, y el 4 de agosto en La Opinión Nacional. Véase también Federación Peruana de Fútbol, 1997, p. 40.


				


				

					5	El equipo del Callao fue capitaneado por Foulke y lo completaron John Conder, Walson, Jolly, Corwan, Pearson, Mc Bride, William, Robertson, Roltaston, Vowel y Pearson. El cuadro limeño fue capitaneado por Pedro Larrañaga, y lo integraron Denegri, Cooper, Mateo Biggs, Polis, Tenaud, Hamilton, J. A. Brooke, Solís, Wilson y Enrique Grau. No asistieron Rotalston, Vowel y Pearson, por los porteños; y Denegri, Cooper y Polis, por el de Lima. Los autores que se han referido a este encuentro no dan cuenta del resultado, pero nuestras pesquisas indican que concluyó empatado a un gol y que ninguno de los equipos completó los once jugadores. Para las alineaciones de los equipos, véase Federación (1997, p. 41); para los ausentes, El Comercio (12-8-1923, p. 5); sobre las referencias al partido, Miró (1998, p. 11), Gálvez (1966, p. 215) y Basadre (1968, T. XVI, p. 214); también Trelles (1995) y Gameros (1998); para el resultado, Robles (1923, p. 5). 


				


				

					6	Alfredo Benavides Canseco practicó el fútbol durante la última década del siglo XIX en el Unión Cricket, luego se dedicó a la dirigencia. Participó en la fundación de la Confederación Deportiva Peruana (1917) y tuvo influencia directa en el conflicto entre esta institución y la Liga Peruana de Fútbol, la que derivó, una vez resuelto el conflicto, en la Federación Peruana de Fútbol (1922). 


				


				

					7	Actualmente, esta zona se encuentra ocupada por el Museo de Arte Italiano y el Centro de Altos Estudios Militares, entre la avenida Garcilaso de la Vega (ex Wilson) y el Palacio de Justicia.


				


				

					8	No hemos podido establecer si Alejandro Garland, quien introdujo el fútbol antes de la Guerra del Pacífico, es el mismo que fundó el club Lawn Tennis el 27 de junio de 1884, aunque es posible que así sea; al respecto véase Basadre (1968, T. IX, p. 85).


				


				

					9	Conviene señalar que los descendientes de ingleses dejaban de ser considerados extranjeros y, por lo tanto, no eran consignados como tales en los registros de la época. 


				


				

					10	Este personal tenía formación educativa —escolar o universitaria—. Conviene recordar que en Inglaterra el espacio educativo fue un medio que ejerció gran influencia en la transformación del fútbol en el deporte moderno que conocemos hoy y contribuyó a su difusión entre las clases medias y obreras; al respecto véase Walvin (1994).


				


				

					11	Sobre los cambios en el fútbol en Inglaterra, véase Gameros (1998, p. 34), Walvin (1994), Dunning y Shread (1989). 


				


				

					12	El 3 de febrero de 1865 se publicó un aviso en el diario El Comercio en el que se convoca a una sesión en la casa Nº 113 de Melchor Malo —actual Jr. Huallaga—; véase también Grados (1939, p. 189).


				


				

					13	Los informes de los cónsules ingleses señalan que los tratos comerciales con Inglaterra empezaron alrededor de 1826. Durante el apogeo del guano aumentó el volumen del comercio, para luego disminuir durante la Guerra del Pacífico. Se recuperó durante la última década del siglo XIX, época en que  se inició la difusión del fútbol. Dichos informes dan cuenta del número de embarcaciones y tripulantes que arribaron al Callao, lo que nos da una idea del flujo de marineros que podrían haber practicado el fútbol: en 1869 arribaron 734 naves con 20.994 tripulantes; en 1871, 235 barcos con 4.477 navegantes; en 1876, 3.060 naves con 90.315 navegantes; en 1877, 198 naves con 4.019 tripulantes, de los cuales 2.578 eran británicos; en 1896, 201 navíos con 11.096 tripulantes; en 1899, 204 naves con 10.589 tripulantes; en 1901, 283 embarcaciones con 12.427 tripulantes; véase Bonilla (1975, T. I, pp. 182, 272-273, 336-337; T. II, pp. 19-20; T. III, pp. 17, 19, 63). 


				


				

					14	Garland cursó estudios medios y superiores en Inglaterra y Alemania, y a su regreso introdujo la práctica del fútbol. Durante la Guerra del Pacífico participó en las fallidas conferencias de Lackawanna y, tras la guerra, se dedicó a administrar negocios familiares en los rubros bancario e industrial. En la última etapa de su vida se dedicó a escribir sobre asuntos de política internacional. Algunas de sus obras fueron Las industrias del Perú (1896), El fisco y las industrias nacionales (1900), El imperio pangermánico y la democracia americana (1901), La nueva política internacional americana (1903), Ferrocarril del norte (1905), Las vías de comunicación y la futura red ferroviaria del Perú (1906). Basadre agrega que escribió un documento sobre la política externa del Perú que generó protestas en Chile; véase Basadre (1969, T. XIII, pp. 12-15; 1971, T. II, pp. 664-665, 679-680, 690, 694).
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